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Tipeo: Eugenia S. Gulli - Federico Alejandro Minolfi 

Corrección de originales: Federico Alejandro Minolfi - Ariel J. Curone 
Escaneos originales: Pao Astrada 

Restauración de láminas interiores: Gabriel Waisberg 

Restauración de portada: Gabriel Waisberg 


Este volumen restaurado digitalmente está dedicado con amor 
a Sofhya Megan Waisberg y Paola Astrada. 


Y a la memoria de un padre maravilloso, Enrique Ricardo Minolfi, “El Conta”. 
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CAMPOS DE DESOLACIÓN: restaurando “Myriam Stefford” 


Publicado a comienzos de 1932 sin fecha de edición ni datos sobre su 
tiraje, “Myriam Stefford” es uno de los libros más buscados por los lectores de Barón 
Biza. Originalmente fueron impresas sólo cien copias, que el autor distribuyó entre sus 
amigos. Algunas terminaron en instituciones oficiales vinculadas a la aeronáutica. Hoy 
sólo sobreviven uno o dos ejemplares, en poder de los coleccionistas más empecinados. 

Es, junto a otras obras perdidas como “Manon”, “Alma y Carne de 
Mujer” o “Del ensueño”, la obsesión de muchos. 

Haberlo encontrado ha sido una coincidencia afortunada, y tenemos el 
orgullo de decir que lo pusimos a salvo del olvido, y que se va a viralizar por Internet 
con toda la libertad que el medio permite. Y así dejará de ser un libro incunable, un 
privilegio de algunos. 


Es difícil definir su contenido. Para los que ya conocen a cabalidad la obra 
literaria de Raúl, no será difícil ubicarlo a medio camino entre la crónica periodística de 
“Por qué me hice revolucionario” y el encanto gardeliano de “Risas, Lágrimas y 
Sedas”. Es un relato fragmentario, matizado (e interrumpido) por notas de la prensa, 
discursos empalagosos y detalles técnicos hoy desfasados. No es, bajo ningún concepto, 
el mejor libro que su autor haya escrito. En especial porque no es totalmente suyo. 


¿Es un mal libro? Creemos que no, aunque no deja de ser cierto que los 
lectores, a Barón Biza, le perdonamos casi todo. Lo que en otros suena cursi, rococó y 
excesivo, en él suena a Wagner. Y no pueden pedirnos demasiada objetividad, porque 
Barón Biza genera en sus lectores una fidelidad que se puede ver en muchos sitios de la 
web, cada vez que es atacado por alguno de los intelectuales de turno. Barón Biza tiene 
seguidores, y casi todos ellos son defensores de su obra. No es una casualidad. No hay 
más que hacer la prueba y denostar “El Derecho de Matar” en cualquier rincón de 
Internet. La respuesta del baroniano siempre está ahí para rebatir lo que sea, por las 
malas si hace falta. Es un lujo que pocos escritores argentinos se pueden dar medio siglo 
después de muertos. 

“Myriam Stefford” vale hoy como curiosidad histórica, antes que como 
Obra literaria por sí misma, entre otras cosas porque Barón Biza nunca la planteó como 
tal (de hecho, jamás la incluyó entre la bibliografía oficial que citaba en sus propios 
libros). Pero eso no significa que el libro no tenga algunos chispazos de la genialidad que 
ya empezaba a esbozarse. Se vislumbra cercano el escritor deslumbrante que, apenas un 
año después, publicará “El Derecho de Matar” para marcar un antes y un después en las 
letras argentinas. 


¿Es un libro de Barón Biza? Sí, definitivamente. Porque incluso cuando no 


está firmado, su forma de escribir se reconoce en casi todos los párrafos, con virtudes y 
defectos. Al igual que lo hiciera en “Un proceso original”, le gustaba emplear el 
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lenguaje periodístico para hablar de sí mismo. Pero aquí los resultados son muy 
superiores a ese opúsculo breve. Y es que hasta las palabras presuntamente dichas por 
Myriam Stefford tienen la marca de Raúl, que o bien las escribió en base a descripciones 
telefónicas de su esposa, o las corrigió hasta darles un tono uniforme. Como relato de 
aventuras, no ha envejecido mucho, y se puede leer con placer. Es más: no hay nadie 
como Barón Biza para contar esta historia, aunque sea a base de retazos dispersos. Raúl, 
con un libro armado a las apuradas y sin mayor cuidado por las formas o el estilo, logra 
conmover mucho más que la totalidad de los escritores supuestamente más dotados, que 
quisieron contarla décadas después. Nadie describe a Myriam con la intensidad que él es 
capaz de lograr. A su lado, las novelitas que han aparecido sobre la tragedia casi un siglo 
después, suenan como intentos torpes de escribir sobre lo que no se conoce. Vuelve a ser 
más de lo mismo: si se quiere conocer y entender a Raúl, hay que leerlo. Hay que leer 
sus libros, entiéndase bien. Los glosadores de Barón Biza no sirven para nada. Y cuanto 
más académicos, peor. 


Así que aquí estamos, compartiendo “Myriam Stefford” y disfrutando 
otra vez el sabor de Barón Biza, justo cuando nos habíamos resignado a releer sus 
novelas cada vez que queríamos volver a catarlo. Este librito, entonces, no le cambia la 
vida a nadie, ni es tampoco la mejor puerta de entrada para los recién llegados. El que 
quiera empezar, mejor que empiece por otro lado. 

Pero para los que ya tenemos el paladar formado, es una golosina 
exquisita. 


Bienvenido a sus páginas. 


Amigos de Barón Biza 


Federico Alejandro Minolfi — Gabriel Waisberg — Ariel J. Curone 
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“UN BEL MORIR TUTTA LA VITA ONORA” 
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Myriam Stefford 
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VERSOS A MYRIAM STEFFORD 


En tus ojos de distancias, 

conocías las rutas de la tierra y el mar 

y una noche de insomnio despertaron tus ansias 
los caminos aéreos. Y quisiste volar. 


Desafiaste las iras de los dioses violentos 
que en el éter manejan el poder del ciclón; 

y de frente a la furia de los cuatro elementos 
opusiste la fuerza de tu gran corazón. 


Todo en vano... Tus carnes desgarradas y yertas 

en el féretro yacen, perfumadas de luz 

de nostalgia y recuerdo... Y en las cumbres desiertas 
donde hallaste la muerte, reverencia una cruz. 


MYRIAM STEFFOROD: dos alas luminosas y bellas 
ahora impulsan el vuelo de un eterno soñar. 

Y recorres la senda constelada de estrellas 

más allá de la vida, de la tierra y del mar. 


Agosto 28/1931. 
Eduardo María de Ocampo 
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MYRIAM STEFFORD 


Myriam Stefford, nacida Martha Myriam Rossi, llegó en una 
primavera a Buenos Aires. Ella misma simbolizaba la primavera. Delgada, 
elegante, joven, hermosa, producía admiración y respeto. Había en ella algo más 
que una artista que triunfara en el teatro y en el cinematógrafo. Parecía 
imposible que en aquel cuerpo, en aquella figurita se encerrara un gran espíritu 
y una voluntad férrea. 

Myriam, había muerto ya su nombre verdadero. Su nombre de 
batalla, con el que triunfara en escena circulaba en todas las bocas, había llegado 
a los corazones y no tardaría en imponerse definitivamente en todas las almas 
cuando intentara la hazaña que le llevó la vida. 

Tenía las cualidades nobles de la mujer superior. Jamás 
discutía. Siempre aceptaba el temperamento de los demás en la solución de las 
cosas y no sacaba partido del error de los otros para que se reconociera su lógica. 

Ella sabía que a raíz de sus triunfos cinematográficos tenía los 
estudios de más renombre a su disposición. Estaba convencida de que supieron 
valorar su espíritu de artista de fibra, pero quiso abandonarlo todo, gloria y 
fortuna, para radicarse en Buenos Aires. Algo superior se había impuesto a su 
voluntad. Era el amor el que la retendría definitivamente entre nosotros. 

Los pocos meses que vivió en nuestro país, a pesar de la vida 
intensa que ella misma se impuso, fueron la mejor etapa de su vida: ella era feliz 
porque hacía feliz al hombre que idolatraba. 
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Una de las últimas fotografías de la aviadora 
Myriam Stefford 
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QUISO SER LA MUJER MÁS ADMIRADA DEL MUNDO 


La inteligencia de mujer con verdadera personalidad hizo 
comprender a Myriam que para retener el amor que había logrado conquistar 
después de una lucha titánica, imponiéndose porque tenía un talento nada 
común, era necesario lograrlo con la superioridad. Myriam quiso ser la mujer 
mas admirada del mundo para el hombre que constituía toda su vida. 

Y una mañana, al abandonar el lecho, concibió la idea de 
dedicarse a la aviación. 

Había realizado muchos vuelos en Europa. Conocía toda la 
línea aérea del Viejo Mundo. Todos los cielos europeos le eran familiares. 

Conservaba tan gratos recuerdos de aquellos vuelos que no 
supo sustraerse al deseo de hacerse aviadora. Su deseo era tan fuerte como su 
voluntad. Y su voluntad era tan inquebrantable que estaba segura de triunfar: 
sería una gran aviadora. Una aviadora arriesgada que no trepidaría en volar 
sobre las montañas y los mares para consagrarse entre los héroes del mundo. 

Y Myriam Stefford, unos días después, se dedicaba a la 
aviación con tanto entusiasmo que admiraba a su mismo profesor. 

Era tal el deseo de aprender y de triunfar que la vida de la 
mujercita acostumbrada a las grandes “soirees”, a las fiestas del Colón, donde 
se la admiraba por su belleza y por sus joyas inimitables, cambió 
fundamentalmente. Myriam Stefford se levantaba antes de las 7 y a las 8 ya 
estaba en el campo de aviación, con su “buzo” lista para volar. 


UNA EXCELENTE AVIADORA 


En dos meses escasos hizo el aprendizaje. Todos, técnicos y 
amigos estaban admirados de la rapidez con que había terminado. El mismo 
profesor, un ingeniero aviador, experto de la guerra, reconocía que jamás había 
contado con un discípulo tan inteligente. 

Antes de rendir examen definitivo, Myriam realizó diversos 
vuelos a la estancia en Córdoba -que hoy lleva su nombre- aterrizando 
impecablemente en el campo de la misma. 

En uno de los primeros vuelos, con su querida avioneta 
Chingolo, cuando se dirigió a Córdoba, tuvo que luchar contra un fuerte viento. 
Fue un vuelo bravo para su condición de novicia: sin embargo, venció las 
dificultades y llegó a la estancia después de seis horas de lucha con los 
elementos y sin más compañía que el trepidar del motor de su Chingolo, que le 
acompañaba con tanto entusiasmo y emoción como los propios latidos de su 
corazón. 
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El examen para obtener el brevet argentino lo realizó una 
mañana brumosa, poco favorable para rendir una prueba de esa índole. Voló ese 
día mejor que nunca. Se elevó dos mil metros. Hubo un momento en que parecía 
que se había perdido entre las nubes, y luego se le vio aterrizar impecablemente. 
Bajó de la avioneta, con su sonrisa habitual, y aceptó las felicitaciones de los 
examinadores sin envanecerse, como si lo que había hecho no fuera más que 
cumplir con un deber. 

Es que Myriam Stefford era de ese temple: no le daba 
importancia a su propio valor. 


LA IDEA DEL RAID 


Myriam había volado ya demasiado alto con su imaginación y 
no podía limitarse a la satisfacción de haber obtenido su brevet de aviadora 
argentina: palpitaba en su espíritu el deseo de realizar grandes empresas; tenía 
pasta de mujer superior; no se concretaría al “adorno” que significaba ser 
aviadora en este país donde el sexo femenino solo piensa en “agradar” y en 
conquistar una posición, ya sea por medio de su belleza por la solución del 
matrimonio. 

Por eso, un día conversando con su instructor le dijo: -Yo 
quiero iniciar un vuelo de aliento. Quiero llegar con las alas de mi avión donde 
no logró hacerlo ninguna otra mujer de este continente. No puedo limitarme a la 
vida tranquila de la dama que ha obtenido un brevet de piloto. 

Y el fiel instructor, el ingeniero Fuchs, la comprendió. Él mismo 
hacía el elogio entre los camaradas. Reconocía que ella era una heroína. Que 
deseaba realizar una gran empresa para satisfacción propia. 

Fue entonces cuando se planeó un vuelo a Río de Janeiro sin 
etapas. Y el vuelo se habría realizado si no se hubiera opuesto el esposo de 
Myriam, quien lo consideró arriesgado. 

La aviadora insistió en ese raid y hubo necesidad de 
convencerla de que su adiestramiento no era adecuado para tal empresa. 

Por ello no se decepcionó Myriam y planeó entonces el vuelo a 
las 14 provincias. No quería permanecer inactiva. Deseaba demostrar a sus 
colegas que no había obtenido su brevet de aviadora en balde. 

Todas las mañanas se trasladaba al aeródromo de Castelar en 
compañía de su instructor, el ingeniero Fuchs, para prepararse. 

Y todas las mañanas volaba con más entusiasmo. Ella sabía que 
lograría imponerse, que su esfuerzo no era vano. 

Una mañana, el propio ingeniero Fuchs debió reconocer la 
fortaleza y el entusiasmo de aquella mujer diciendo: 

-Ud. es capaz de realizar un vuelo a las 14 provincias, y si no 
tiene inconveniente yo la acompañaré. Tengo fe ciega en su triunfo. Le sobra a 
Ud. corazón para triunfar. 
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Y desde esa mañana Myriam solo se dedicaba a estudiar las 
rutas, el kilometraje que separaba a cada provincia, las escalas necesarias, y 
hasta las escalas forzosas. 

Pocos días después, en rueda de amigos, aseguraba que todo 
estaba planeado y que en su insignificante avioneta realizaría el vuelo para 
demostrar que también con un aparato de turismo se pueden realizar proezas. 

Todo se preparó silenciosamente. Ella misma pidió a sus 
amigos y a los periodistas que la visitaban en su residencia del Plaza Hotel que 
no dieran transcendencia a los preparativos. Ella misma estaba convencida de la 
necesidad de organizar todo dentro de la mayor discreción. 


EL RAID DE LAS 14 PROVINCIAS 


Accidentada al par que dolorosa es la historia del raid de las 14 
Provincias. Ha sido un sueño todavía no realizado en forma feliz y definitiva y 
también un indisimulado deseo de todos los aviadores de este país. 

En el año 1923 anunció la intención de realizar este raid el 
aviador Alfonso Quinzio, no pudiendo siquiera iniciarlo por haber muerto a raíz 
de un accidente sufrido durante el vuelo de entrenamiento desde Pinto a Sgo. 
del Estero. Riggi y Cocco en 1927 tampoco pudieron efectuar ni siquiera la 
primera etapa por haber perecido ambos el día antes de la iniciación del raíd al 
realizar la prueba de la máquina. Julio Grimaldi también en 1927 tuvo que 
abandonar su idea por habérsele destrozado el aparato en Frías al regresar de 
Córdoba en vuelo de entrenamiento. Solamente pudo realizarlo en toda su 
extensión en 1930, el entonces novel piloto Eduardo Comay quien cumplió las 
etapas establecidas en diez días de vuelo accidentado. 

Como se ve, la empresa de abrazar en vuelo de avión los 
distintos estados que constituyen la República Argentina ha sido harto difícil, y 
si pensamos un instante siquiera en el “Chingolo” pequeña avioneta de paseo y 
turismo, debe convenirse que se trataba realmente de una hazaña temeraria que 
necesitaba, para su intento, un verdadero temperamento de acero como el que 
poseía Myriam Stefford y del cual sobradas pruebas dio desde que salió de 
Morón hasta el luctuoso momento de la tragedia en las soledades de Marayes. 
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El “Chingolo”, y su valiente piloto 
en el Aeródromo de Castelar. 
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EL CHINGOLO 


En su intenso amor por esta tierra argentina que tan 
cordialmente la recibiera y tratara y también por lírico arranque de su acendrado 
romanticismo quiso que en las alas de su pequeña avioneta se inscribieran 
brillantes y desafiadoras las detrás del pájaro más gaucho, más bohemio y más 
criollo: Chingolo. 

Es que solamente con el Chingolo andariego, bohemio de las 
pampas de soledad infinita, de eterna tristeza y de continuada monotonía, podía 
compararse esa navecilla frágil y temblorosa en la que realizó gran parte de su 
temeraria empresa. 

Chiquito, de esqueleto al parecer inseguro pero capaz de 
afrontar temporales, de alas ligeras y con un pequeño motor, el corazón, que 
roncaba sonoro al viento con petulancia de fuerte, era el aparato. Nada podía 
identificarse tanto al chingolo como el F.B.W. 188 en que se elevó a los aires para 
desafiar las furias de la Naturaleza y gracias a su pericia y al infinito afán de 
triunfar llegó hasta donde vuelan las águilas, hasta la altura de donde recién 
comienza a verse cuán poca cosa es la vanidad de los humanos, pretendidos 
señores de la tierra, el agua y el aire. 

Vencida la altura por voluntad exclusiva de su temperamento 
indomable, Myriam y el Chingolo desafiaron sonrientes las furias de Eolo hasta 
que un día, en Salta, se quebraron las alas del pajarito en fatal anuncio de la 
tragedia que se cernía sobre ese espíritu que Natura envolvió en exquisita 
moldura femenina su recio temperamento de acero porque hasta en eso se 
identificaba gloriosamente a su aparato, hermosas líneas encerradas en endebles 
armazones. 

Dulce y buena en su arrogancia de conquistadora acariciaba a 
“su chingolo” con afectos fraternales llegándole a cobrar entrañable cariño que 
dejó translucir un día al abrazar su hélice antes de impulsarla al movimiento, 
con esa gráfica y definitiva frase que encierra un todo de carácter y un máximo 
de romanticismo: “pajarito mío de alas de papel y corazón de acero”. 
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CARACTERISTICAS DE LOS AVIONES UTILIZADOS EN EL RAID 


Tanto el primer avión destrozado en “Los Cerrillos” como el 
que cayera trágicamente en Marayes, eran de características idénticas 
perteneciendo a la marca alemana F.W.B. 

Características principales: 

Motor Siemens-Halste de 80 HP. 

Velocidad Máxima: 160 kilómetros. 

Velocidad de Crucero: 135 kilómetros. 

Velocidad de Aterrizaje: 60 kilómetros. 

Envergadura: 12 metros 80 centímetros. 

Superficie: 14 metros cuadrados. 

Largo: 6 metros 60 centímetros. 

Autonomía de vuelo del Chingolo I: 1.600 kilómetros en 10 
horas con un consumo de 200 litros de nafta. 

Autonomía de vuelo del Chingolo II: 800 kilómetros en 5 horas 
de vuelo con un consumo de 100 litros de nafta. 


LA PARTIDA 


La noche anterior a la partida, muy pocos amigos 
acompañamos a Myriam. En su residencia del Piaza Hotel solo estábamos su 
esposo, su secretario y dos amigos. 

La aviadora se mantuvo de pie hasta las 23 horas. Luego se 
retiró a descansar. Nosotros permanecimos en su salón de recibo comentando la 
proeza. 

Su acompañante, el ingeniero Fuchs, se había retirado 
temprano a descansar recomendándonos que fuéramos a las 4 de la mañana a 
recogerlo a su casa. 

Myriam durmió esa noche como de costumbre. No tuvo 
sobresaltos: estaba convencida de que realizaría su vuelo con la misma facilidad 
con que navegaba con su aparato por los cielos de Córdoba en los vuelos de 
adiestramiento. 

A las 3 y 30 horas despertó. Y se presentó en la sala donde 
estábamos sus amigos luciendo un traje sastre, adecuado para vuelos, y su 
“buzo” de aviadora en la mano. 

Con su sonrisa habitual y su entusiasmo de costumbre, nos 
dijo: 

-Estoy lista. 

-No teme Ud., la empresa que va a comenzar?- preguntó 
alguien. 
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-Absolutamente. Estoy segura de que el éxito coronará la 
prueba. 

Y pidió enseguida algo para comer. Se le sirvió pollo frío y 
frutas. Hizo honor a la comida con el optimismo de siempre. Faltaban diez 
minutos para las cuatro cuando expresó: 

-Vamos a buscar a Fuchs. 

Minutos después en un automóvil atravesamos la ciudad, 
iluminada y desierta. Dentro del vehículo llevábamos a la mujer que una semana 
después haría vibrar de entusiasmo a las muchedumbres. 

Cuando llegamos a la casa de Fuchs debimos aguardar algunos 
minutos. Apareció el ingeniero alemán, y luego de los saludos de práctica se 
incorporó a la caravana. 

A velocidad fantástica fuimos recorriendo las poblaciones que 
separan a Buenos Aires de Morón. Llegamos al aeródromo de ese lugar cuando 
aún las estrellas constituían la única iluminación natural. 

El “Chingolo”, el pobre aparato que se quebraría más tarde en 
Cerrillos, aguardaba pacientemente. Cubierto, con sus alas desplegadas, 
esperaba la orden de su dueña para surcar el espacio. 

Myriam y Fuchs lo acondicionaron en pocos minutos... 

En el aeródromo no nos hallamos nada más que un mecánico 
del mismo y cuatro amigos de la aviadora. Ningún piloto, civil, ni representante 
de centro de aviación alguno fue a despedirla... Ella era demasiado grande y 
demasiado valiente para que necesitara de despedidas pomposas, estaba 
contenta porque sólo la veríamos partir sus amigos. Hacía un frío intenso. A 
alguien se le ocurrió encender un fuego en el campo. Para ello se utilizaron los 
restos de un viejo avión italiano que se encontraba a la intemperie... ¡Quién iba a 
pensar que aquellos despojos eran un símbolo de la tragedia que se avecinaba...! 


SE INICIA EL VUELO 


Eran las 5 y 30 horas cuando el “Chingolo” fue llevado hasta el 
centro de la pista de Morón. Los pocos amigos de Myriam que estábamos allí, 
seguimos al pájaro mecánico... Un silencio de emoción nos embargaba... 

Algunos minutos después Myriam ocupó el puesto del 
comando y el ingeniero Fuchs se ubicó también en el segundo asiento de la 
máquina. La despedida fué cordial pero emocionante: el “Chingolo” salía a 
conquistar el espacio sin otra defensa que el coraje de los que lo tripulaban. 

La hélice gira vertiginosamente anunciando la próxima partida. 
La trepidación del motor hendió el espacio rompiendo el silencio de la aurora 
que se iniciaba. Nubes altas, poco viento. Un día sereno los acompañaba como si 
la naturaleza hubiera deseado asociarse al esfuerzo de los que emprendían la 
proeza. 
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Myriam y Fuchs, agitaron sus manos y luego el “Chingolo” 
corría sobre el campo, levantando lentamente al final del mismo... 

Fueron aquellos segundos de angustia para los pocos 
corazones que palpitaban en el campo donde nos hallábamos. 

Y cuando el “Chingolo” enfiló hacia el norte, majestuoso en su 
vuelo y seguro de sí mismo, volvió el alivio a todos los espíritus: había partido... 


LAS CARTAS DE LA SEÑORA STEFFORD 


A medida que toda la atención pública pendía inquieta y 
angustiada de las alternativas del accidentado y fatal vuelo interprovincial, que 
con singular valentía y mala suerte intentó la infortunada aviadora suiza, señora 
Myriam Stefford, ella misma envió desde Corrientes, Santiago del Estero y Salta, 
tres cartas haciendo el relato de esas etapas. 

Con acertada concepción y pureza de estilo la intrépida 
aviadora relató los pormenores de su difícil empresa dando a sus escritos tal 
firmeza de verdad que con mucha razón dijera en una de sus crónicas: “cuando 
esto cuente, sólo Dios, Fuchs y yo sabremos la verdad”. 

Desgraciadamente fué así. Solo ellos dos, actores directos de 
cuanto se hizo y Dios, fuerza sobrenatural y simbólica, pueden saber cuánto de 
verdad hay en los relatos de angustiadora intensidad que en páginas siguientes 
se transcriben. 


ETAPA BUENOS AIRES - CORRIENTES 


Carta - crónica publicada el 23 de agosto en “Jornada” en todas 
sus ediciones. 

La infortunada aviadora señora Myriam Stefford, envió de su 
puño y letra el relato de su primera etapa, o sea, la correspondiente al vuelo 
realizado desde Morón hasta la ciudad de Corrientes. 

He aquí su veraz relato: 

“Las primeras horas de vuelo, hechas con viento de cola, me 
hicieron creer que a las once horas y en una sola etapa llegaría a Corrientes. 

¡En el día a Santiago! ¡Podía realizar mi sueño de hacer el raid 
en tres días! 

De pronto, marchábamos a todo motor (170 kilómetros por 
hora); nubes oscuras, amenazadoras, avanzaban hacia el Chingolo. Trato de 
rodear la tormenta, pero, ésta tiende al Este, al Oeste, como una barrera 
infranqueable, como un muro... 

“¡No pasarás, no pasarás!...” parecía decirme el viento que en su 
inclemente ulular hacía disminuir cada vez más la marcha del motor. En menos 
tiempo del necesario para contarlo, entramos en medio de la tormenta. Noche, 


Raúl Barón Biza (1899-1964) 19 Restauración digital revisada y concordada 


Myriam Stefford Barón Biza 


noche terrible, peligrosísima nos rodeaba. Nubes con granizo capaces de romper 
el corazón del “Chingolo”, su hélice, arreciaba contra el aparato. 

Nada más horrible ni impresionante que ver caer a doscientos 
metros escasos del avión, los rayos. Se iluminaba la noche de rojo y azul. Parecía 
que el cielo se hubiera incendiado. No sé qué hacer. Mi corazón, - corazón de 
mujer al fin - comienza a flaquear. “El Chingolo” ha disminuido su marcha. 
¡Hace ahora solamente 80 kilómetros por hora! 

Desciendo, desciendo en medio de una lluvia de granizo hasta 
rozar los árboles. El espectáculo es uno solo: árboles y agua. Bosques tupidos y 
también tupida cortina de lluvia que dificulta la visual. 

No encuentro ni un pequeño espacio donde poder hacer posar 
mi pajarito. Tomo altura con la esperanza de pasar las nubes. ¡500, 900, 1.200 
metros! Noche, siempre noche! Estoy empapada, aterida de frío... 

El agua ha traspasado mi buzo y el viento hace que esta se 
hiele, lastime, muerda... 

Imposible continuar. Debo aterrizar en cualquier parte. Un 
golpe de timón me hace descender vertiginosamente hacia tierra. Al pasar las 
nubes me encuentro con un pequeño espacio, posiblemente vieja chacra, donde 
hay algunos lanares y yeguarizos y en un costado de aquel claro se ve un 
pequeño rancho criollo. Doy vuelta por sobre el mismo para reconocer el campo: 
ha cesado la lluvia y me doy cuenta más o menos exacta de la dirección del 
viento por la dirección de las ramas de los árboles. Trato de despejar la chacra 
rozando casi los animales que huyen despavoridos. Aterrizo. Corren hacia 
nosotros un viejo y dos niños; están asombrados (después nos dijeron que nunca 
habían visto un avión) quizás parecíamosles dioses. 

La pequeña habitación de adobe y llena de humo me parecía 
mejor que mi alojamiento del Plaza Hotel. Ahí, tratamos de secar nuestras ropas 
y por primera vez probé la yerba mate: ¡qué deliciosa es en este momento la 
infusión caliente y reparadora! 

El viento había despejado algo de la tormenta hacia el Sud. Al 
Norte, hacia Corrientes, a casa momento el cielo se obscurecía más y más. Una 
hora, una hora y media, dos horas de espera. ¡Yo había prometido llegar y debía 
llegar! 

-¿Se anima, ingeniero Fuchs?- pregunté mirando el reloj, y él, 
tranquilo, parco, con su característica calma, como si lo invitasen con un buen 
cigarro, me respondió: 

“Yo sí”. Tomé el comando de “El Chingolo” y a pesar del 
campo desparejo, levanté bien, ya más liviano por el consumo de la nafta, en 
dirección a Corrientes o posiblemente a la Nada. Había que pasar costare lo que 
costare. ¡Y pasé! 

Al acercarnos a Corrientes, volamos bajo. La tormenta quedaba 
atrás, cada vez más lejos, pero un nuevo peligro tan grave como el anterior o 
quizá mayor, esperaba al “Chingolo”. ¡Pajarito mío, pajarito gaucho! 
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Niebla, niebla densa que me obligaba a volar tan bajo que casi 
rozábamos los árboles! Al fin, casi de pronto se mostró entre la bruma la ciudad 
de Corrientes. Todo era difuso y gris en el escenario visual. Busco el campo de 
aviación, evoluciono casi a ras del suelo sobre la pista buscando el mejor lugar y 
toco tierra, en tanto que cuatro o cinco personas vienen hacia nosotros. ¿Me 
habré equivocado? 

Me aseguran que es Corrientes. Llevamos con cuidado el 
“Chingolo” hasta el hangar y el ingeniero Fuchs comienza enseguida, ayudado 
por un mecánico y yo, a revisar el motor y el fuselaje. Lo revisamos con todo 
cariño y cuidado. Yo tengo ganas, al irme, de abrazarlo. ¡Es tan pequeño y 
valiente! 


Myriam Stefford. 
Santiago del Estero, Agosto 20 de 1931. 


ETAPA CORRIENTES - SANTIAGO DEL ESTERO 


Carta - crónica publicada en “Jornada”, Buenos Aires, Agosto 
24 de 1931, en todas sus ediciones.- 

Aún no ha aclarado. Acompañada del ingeniero Fuchs nos 
dirigimos al campo de aviación donde anoche hizo nido el “Chingolo”. Hechos 
los preparativos y llevado el avión fuera del hangar, cargamos gasolina. Cien... 
Ciento cincuenta... Doscientos veinte litros, el máximo de lo que puede llevar el 
“Chingolo”. Lo revisamos bien, tranquilamente, con detención y cariño, pues, 
nuestro pajarito tiene que volar mucho hasta llegar a las montañas de Jujuy, 
después de atravesar las inhospitalarias selvas chaqueñas. 

-¡Con! - grita Fuchs frente a la hélice que acaba de hacer girar y 
el “Chingolo” deja oír de nuevo su voz ronca, que para mí tenía sonoridades de 
canto, de alegre canto de esperanza en este día gris. 

“Chingolo” corre largo trecho levantando vuelo lentamente por 
exceso de carga como queriendo cumplir en un esfuerzo supremo su deber de 
volar. 

Viento en contra. Avanzamos a pleno motor sobre la selva 
chaqueña. No ignoraba que sería una de las etapas más peligrosas de mi vuelo, 
en caso de un aterrizaje forzoso. 

Solamente un revólver en el cinto para defenderme de las 
bestias o quizá como arma de caza; una cantimplora con té y ron me salvarían de 
la sed durante los días que me demandara una travesía hasta la población más 
cercana; una brújula de bolsillo y unas libras de chocolate completaban los 
medios de defensa contra las hostilidades de esa región. 
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A pesar del viento de frente avanzamos relativamente bien; 
durante horas y horas “Chingolo” vuela sobre regiones en que no se ve el más 
pequeño síntoma de vida humana. 

La monotonía del viaje me hace controlar la nafta y ante mi 
asombro compruebo que el consumo es el doble del corriente: comunico la 
novedad a Fuchs. 

“Trate de aterrizar”- me contesta tranquilo. ¿Pero dónde? 
Seguimos volando y la nafta disminuye vertiginosamente. Debemos haber 
pasado el límite de Chaco con Santiago del Estero, y decido cambiar de ruta y 
dirigirme hacia la capital de este Estado, por ser la población más cercana. La 
gasolina sigue disminuyendo en forma tal que temo no poder llegar al punto 
citado. Estoy a doscientos kilómetros de la meta. El último control me decide a 
utilizar como campo de aterrizaje un claro del bosque. 

Una vez en tierra, en medio de un pastizal que casi nos cubre, 
el ingeniero Fuchs comprueba que en el tanque de una de las alas hay una 
pequeña pérdida de nafta, lo suficiente, en caso de haber continuado, para 
impedirme llegar a Santiago del Estero. 

Reparada provisoriamente esta avería, trato en un supremo 
esfuerzo, de abandonar el improvisado campo de aterrizaje. ¿Cómo levanté 
vuelo? ¡Eso no lo sabré nunca! 

El viento va limpiando las nubes y un sol espléndido y cálido 
nos reconforta y sonreímos confiados en el triunfo. De pronto el motor empieza 
a ratear. La característica y conocida mala suerte de haber caído agua en la 
gasolina cargada en Corrientes. 

Perdemos altura. Planeé buscando un campo sin encontrarlo. 
Árboles por todas partes. Fuchs se ha dado cuenta y por teléfono me grita: 
“Suelte el cinturón”. Planeamos y el motor continúa rateando. Tratando de 
mantener en el aire lo más posible el avión, he desatado mi cinturón. 

No pienso en nada, inconscientemente me preparo a saltar. A 
veinte metros del suelo “Chingolo” vuelve de pronto a estallar en su 
característico canto. ¡Chingolo bueno! La gota de agua que obstruía el 
carburador había pasado. Solamente nos ha salvado la gran altura a que 
volábamos, dándonos tiempo a que el motor se normalizara. 

Cuando yo escriba un libro, he de ponerle el nombre de 
“Chingolo” para rendirle así a mi “pajarito” el homenaje de mi recuerdo. 

Tomamos altura de nuevo y una hora más tarde divisamos, 
magnífica y alegre por el sol, la capital santiagueña, aterrizando en perfectas 
condiciones en el aeródromo de Huayco-Hondo donde los precursores de este 
raid, aviadores Reggi y Cocco, hace cuatro años encontraron la muerte al 
intentar el vuelo interprovincial, y donde finalizó su magnífico raid el aviador 
Comay. 

Yo sé que cuando cuente esto, solamente Dios, Fuchs y yo, 
sabremos lo terrible de nuestra segunda etapa. Al dejar, ya anochecido, en su 
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hangar al “Chingolo”, falto de nafta, murmuro meditabunda un “Hasta mañana, 
pajarito gaucho”... “Pajarito bueno con las alas de papel y corazón de acero””... 


Myriam Stefford. 
Santiago del Estero, 21 de Agosto de 1931. 


DESANTIAGO A LOS CERRILLOS 


La aviadora Stefford desde la ciudad de Salta, a donde se 
dirigió poco después de su caída en los Cerrillos, envió la siguiente 
correspondencia relatando esa frustrada etapa y con cuyo accidente 
destrozándose el “Chingolo” que debió ser reemplazado después. 

“La partida de Santiago del Estero, se realizó después de los 
preparativos de costumbre. Esta vez el tiempo nos ayudaba y aunque soplaba 
viento de costado, pensaba desquitarme de mis dos etapas anteriores llegando 
ese mismo día a Jujuy, Salta, Tucumán y si fuera posible a La Rioja. 

Estoy convencida ahora que en aviación se debe contar como 
primer factor con la “Buena Suerte” ya que no se puede nunca hacer cálculos y 
mucho menos con aviones pequeños como mi Chingolo. 

A poco de andar empezamos a volar por sobre serranías a la 
vista de la precordillera. Puedo entonces con tranquilidad en medio del 
zumbido continuado del motor, admirar las bellezas de esas regiones, recreo 
infinito para el espíritu y satisfacción halagadora para los sentidos. Para pasar 
las montañas empiezo a tomar altura. El altímetro llega a marcar 3.500 metros. 
Mi buzo de cuero forrado en piel así como mis botas y guantes, hacen que el frío 
no me llegue. A pesar de estar volando a pleno sol, abajo se ha formado una 
densa capa de niebla, cosa muy frecuente en estas regiones y en épocas 
semejantes. 

Otra vez los elementos se ensañan contra mis deseos y me veo 
obligada a volar a compás, es decir, en pleno sol, y a ciegas. Alguna vez el pico 
de una montaña más blanca que la niebla surge en ese mar infinito de espumas. 
Y ante la grandeza de ese espectáculo experimentado a gran altura, pienso en mi 
propósito, en el hecho de que volamos sin paracaídas... 

“Cuando llegue a Jujuy, no habrá niebla” pienso y me pongo a 
cantar aires de mi pequeña y bien amada Suiza. ¡Si supieran allá!, me digo. 
¡Volamos! En partes la niebla se disipa pero no veo la línea del ferrocarril que me 
servía de guía. 

Cinco horas hace que navegamos en el aire por entre la niebla y 
sobre montañas. Debemos estar ya cerca de Jujuy. Consulto los planos, hago los 
cálculos correspondientes y trato de buscar indicios de vida y ciudad por entre 
las nubes y la bruma. Seguimos internándonos más y más en la cordillera. 
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Dudo y temo: debo haberme pasado. Quizá un mal cálculo me 
llevó más allá de mi destino. Regreso. Mi primer vuelo a compás me ha 
desorientado. Debo bajar para localizar debidamente nuestra situación. 
Desciendo por entre un claro de nubes y al ver una población creí estar en Jujuy, 
pues me habían dicho que era pequeñita. Mi alegría es momentánea. En un 
campo, varias personas me hacían ademanes que yo creí eran de bienvenida. 
Hice un vuelo de reconocimiento luego del cual dudé de aterrizar, pero, los 
ademanes de las personas que allí estaban me decidieron a tocar tierra, cosa que 
hice felizmente a pesar de lo malo del terreno. 

Una vez en tierra, me entero de que nos encontrábamos en Los 
Cerrillos, a 20 kilómetros de Salta! Tan lejos nos había desviado el viento de 
costado que soportamos durante las cinco horas de vuelo. Inmediatamente 
decido decollar a pesar de lo malo del terreno. “El Chingolo” corre dando saltos; 
sube y vuelve a caer ya que el campo le impide desarrollar la velocidad 
necesaria para elevarse. ¡300 metros continuamos así! Avanzamos a una 
velocidad de 100 kilómetros en dirección a unos árboles y cuando estábamos 
muy cerca de ellos, “El Chingolo” despega... Para evitar el choque con los 
árboles, inclino un poco el avión y una de las alas roza el hilo superior de un 
alambrado, el cual salta enroscándose en la hélice, y mi Chingolito, como si lo 
hubiesen enlazado en pleno vuelo, da una voltereta, hace un violento y cerrado 
circulo sobre sí mismo y en medio de un ruido ensordecedor, se clava en tierra. 

Fue algo espantoso, instantáneo, rápido, mucho más rápido 
que su propio relato! 

El avión tumbado, desprendo mi cinturón y arrastrándome 
salgo de mi puesto, quedando atónita, sentada en tierra. Me es imposible creerlo. 
El ingeniero Fuchs, a mi lado, contempla el destrozado “Chingolo”, enterrado; el 
tren de aterrizaje quebrado, torcido; las alas rotas. ¡Chingolo! ¡Pobre Chingolo 
mío! 

Las personas a que hice referencia, llegaron jadeantes hasta 
nosotros y recién entonces pude contemplar el terror que se reflejaba en sus 
angustiadas caras. 

-No, no estoy herida; no tengo nada, dije; y mentía, porque mi 
herida por la muerte del Chingolo iba a ser larga de cicatrizar. Esta herida estaba 
en mi alma y sentía infinito dolor ante el destrozado cuerpo de mi pajarito 
gaucho, de mi bueno y noble Chingolo!! 


Myriam Stefford. 
Salta, Agosto de 1931. 
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Raid Myriam Stefford.- La línea llena 
indica el trayecto efectuado. 
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SÍNTESIS TELEGRÁFICA 


Dada la enorme expectativa despertada por el intento de raid 
de la señora Myriam Stefford, todos los diarios de la Capital Federal, así como 
los de las capitales y ciudades del interior, le dedicaron suma atención, 
publicando además de profusas notas gráficas y periodísticas, numerosos 
telegramas de sus corresponsales y agencias especiales, siguiendo etapa por 
etapa todas las incidencias del vuelo. 

Con el fin de unificar dichas informaciones, concretaremos en 
forma sintética, todos esos despachos adjudicando uno solamente a cada etapa y 
ciudad. 


He aquí la síntesis telegráfica: 


La llegada a Corrientes 

Corrientes, agosto 18. -A pesar del mal tiempo reinante 
aterrizó en ésta el “Chingolo”. Tuvo que soportar durante el vuelo, tormentas de 
lluvia y mucha niebla. 


Saldrá para mañana para Santiago del Estero. 


Salida para Santiago. 
Corrientes, agosto 19. -El “Chingolo” levantó vuelo esta 
mañana con destino a Santiago del Estero. 


Llegada a Santiago del Estero. 

Santiago del Estero, agosto 19. -A las 18 horas llegó a esta 
ciudad, procedente de Corrientes, el avión “Chingolo” conducido por la 
aviadora señora Myriam Stefford, acompañada de su mecánico ingeniero Fuchs. 
Los aviadores se negaron a hacer declaraciones de carácter alguno, pero a pesar 
de ello pudo saberse que tuvieron que realizar un aterrizaje forzoso en la selva 
chaqueña a causa de una avería en el tanque de nafta, reanudando el vuelo a los 
pocos minutos. 

El “Chingolo” saldrá a la madrugada con rumbo a Tucumán y 
Salta. 


El accidente en Los Cerrillos. 

Salta, agosto 20. -El avión “Chingolo” se precipitó en Los 
Cerrillos a veinte kilómetros de esta ciudad, resultando ilesos sus tripulantes, la 
aviadora señora Myriam Stefford y su mecánico ingeniero Fuchs. 
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Un paréntesis. 

A raíz de este accidente que en otro lugar del libro tiene 
dedicado un capítulo especial, se abre un lógico paréntesis en las actividades 
aéreas de la señora Myriam Stefford quién en compañía del ingeniero Fuchs y en 
medio de las gentiles atenciones de todo el pueblo de Salta, esperan en la ciudad 
norteña, la llegada del “Chingolo II” aparato similar al primero, que fue puesto a 
su disposición, con toda gentileza por el señor Mauricio Debuchy. 


EL ACCIDENTE DE CERRILLOS 


Una vez conocido el accidente que sufriera en Los Cerrillos 
(Salta) el “Chingolo”, todos los diarios del país dieron amplia información al 
respecto. 

Entresacamos de los diarios metropolitanos los siguientes 
comentarios: 

“En las primeras horas de la tarde de hoy (Agosto 20), por 
información particular de Correos y Telégrafos, se conoció la noticia de que la 
avioneta “Chingolo” que realiza actualmente un raid por las 14 provincias 
piloteada por la señora Myriam Stefford, había sufrido un grave accidente en las 
montañas salteñas. 

Apena la noticia, por cuanto la aviadora había logrado ya 
cubrir la etapa más difícil del raid, sobre los bosques chaqueños, dadas las 
informaciones de la mañana había emprendido viaje a Jujuy llena de optimismo 
según los cables privados que enviara antes de salir. 

Aunque el avión se ha destrozado completamente, tanto la 
señora Stefford como su acompañante resultaron ilesos. 

Los telegramas enviados enseguida a Buenos Aires por la 
señora Stefford informaron que estaba afligida por la pérdida de su avioneta, 
lamentando no poder continuar el raid tan bien comenzado. 

En conocimiento de ello, se resolvió enviarle desde Buenos 
Aires un avión similar al que utilizara desde su partida la aviadora suiza. 


MAURICIO DEBUCHY 


Casi inmediatamente de conocerse en esta capital la noticia de 
que el “Chingolo” 188 habíase deshecho en Los Cerrillos, Don Mauricio 
Debuchy, propietario de un avión similar a aquel, se apersonó a la Secretaria 
Myriam Stefford en el Plaza Hotel, con el objeto de ofrecer gentilmente su F.W.B. 
a fin de que no se interrumpiera definitivamente el interesante y valioso raid. 

Aceptada de inmediato esta honrosa y desinteresada 
colaboración, le fue comunicada la novedad a la señora Stefford la que - como lo 
manifestara en telegramas particulares - ansiaba poder continuar su vuelo. 


Raúl Barón Biza (1899-1964) 27 Restauración digital revisada y concordada 


Myriam Stefford Barón Biza 


Es necesario destacar el gesto nobilísimo, de este verdadero 
“sportman” que interesado vivamente en la magna empresa emprendida por la 
señora Stefford - magnífico espíritu de “sportwoman” - quiso también aportar 
su esfuerzo a la más brillante coronación de los ya realizados por los intrépidos 
navegantes del “Chingolo”. E hizo más el Sr. Debuchy: él mismo, partió de 
Castelar en su avión para Salta habiendo sufrido un pequeño accidente en 
Córdoba que fue subsanado gracias a los trabajos intensos que se llevaron a cabo 
en la Fábrica Nacional de Aviones. 

Sean estas líneas el justiciero homenaje al gesto honroso del 
señor Mauricio Debuchy, leal y verdadero “sportman”. 


Llegada del “Chingolo 11”. 

Salta, agosto 23. - Hoy llegó el avión “Chingolo II” en el que 
continuará su raid la señora Myriam Stefford. Saldrá mañana a primera hora 
para Jujuy siguiendo en el día para Tucumán. 


Pocos momentos en Jujuy. 
Jujuy, agosto 23. - A las 10 y 45 horas llegó el “Chingolo II” 
remontando vuelo poco más tarde para Tucumán. 


El mismo día en Tucumán. 

Tucumán, agosto 23. - Llegó a esta ciudad a las 16 y 45 horas el 
avión “Chingolo 11”. La señora Stefford no hizo manifestaciones para la prensa 
diciendo únicamente que mañana continuará su raid volando hacia La Rioja, San 
Juan y Mendoza. 


Mal tiempo en Tucumán. 

Tucumán, agosto 24. - Reina intenso temporal por lo cual la 
aviadora Stefford debió postergar su salida. Mañana si el tiempo lo permite 
saldrá para La Rioja. 


Hacia La Rioja. 
Tucumán, agosto 25. - A pesar del mal tiempo el “Chingolo 11” 
levantó vuelo a las 7 horas con rumbo a La Rioja. 


Aterrizaje forzoso. 

Frías, (Santiago del Estero) agosto 25. - A las 11 y 30 horas 
aterrizó en esta el “Chingolo Il”, debido al mal tiempo, siguiendo viaje 
enseguida. 


Catamarca. 
Catamarca, agosto 25. - El “Chingolo II” llegó a las 13 horas y 7 


minutos. Saliendo a las 14 y 10 para La Rioja. Lleva viento en contra. 
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Llegada a La Rioja. 

La Rioja, agosto 25. - Llegó a esta ciudad a las 17 horas el 
“Chingolo II” manifestando sus tripulantes que mañana seguirán viaje hacia San 
Juan. 

El último “decollage”. 

La Rioja, agosto 26. - A hora temprana levantó vuelo el 
“Chingolo II” para San Juan. 


La caída trágica. 

Marayes, (San Juan) agosto 26. - A las 9 horas cayó en estas 
inmediaciones el avión “Chingolo 11” destrozándose completamente y muriendo 
sus tripulantes. 


TELEGRAMAS ESPECIALES SOBRE EL ACCIDENTE 


Facilitóse a la prensa la información particular existente 
respecto al accidente de Los Cerrillos. Dicha información es la siguiente: 

“A las 14 horas una comunicación de Correos y Telégrafos 
informa que el “Chingolo” ha caído en campos de don Claudio Saravia, el Los 
Cerrillos, (Salta), quedando completamente destruido”. 

“A las 14 y 20 la misma dependencia oficial comunica 
confirmando la destrucción completa del avión, alas y hélice rotas. Los aviadores 
ilesos”. 

“A las 14 y 25 se recibe el telegrama siguiente: 

“Salta, agosto 20. - A causa de una falla del motor, el 
“Chingolo” tuvo que aterrizar forzosamente. El avión está completamente 
destruido. Los ocupantes están ilesos. Continuarán mañana en avión para 
Tucumán”. 

Por su parte el señor E. Martínez, ministro de gobierno de la 
Intervención en Salta comunicó lo siguiente: 

“Me es grato informar que la aviadora Myriam Stefford 
encuéntrase alojada en el Plaza Hotel de esta ciudad, habiendo resultado ilesa 
del accidente que sufrió en Los Cerrillos, al tropezar con un alambrado, en 
circunstancias en que efectuaba el “decollage” para reanudar el vuelo después de 
un aterrizaje forzoso hecho en perfectas condiciones. El aparato sufrió la rotura 
de un ala y el tren de aterrizaje. 
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CAMPOS DE DESOLACIÓN: MARAYES 


La estación Marayes, en cuyas inmediaciones, cayó trágica y 
fatalmente el “Chingolo Il”, encuéntrase situada en medio de una llanura 
inmensa plena de tristeza y desolación, cual si fuera la tierra señalada como de 
maldición por el índice mitológico de la leyenda india. 

Tristeza y dolor. Uniformidad ingrata. Campos de desolación y 
muerte. Reinado de la muerte donde hasta el polvo blanco que del suelo se eleva 
impresiona tristemente. 

Marayes está perdida - vocablo ajustado esta vez - en una 
pampa de tierra blanca y arenosa, eternamente seca y polvorienta, que casi 
nunca recibe la bendición de la lluvia y que, por influjo de contínuos vientos - 
olas de fuego en verano, cierzo helado y cortante en invierno - se mueve en 
todas direcciones aumentando las incomodidades. Tierra blanca y arenisca 
molesta filtrándose por los poros. Chircales de verde muriente - cobija segura de 
alimañas - se amontonan de trecho en trecho, doblando dolorosamente los tallos 
como dando a entender que muy cerca de allí se encuentra la Muerte, Marayes, 
triste y desolada, tierra ingrata al cultivo y la vida, parece servir únicamente 
para anidar la muerte y los dolores. 

Y sobre todo esos llanos tristes, inconmensurables como su 
mismo dolor, debía pasar raudo y elegante el “Chingolo 11” buscando San Juan. 
Debía vencer su tristeza con la firme voluntad de su corazón de acero, al que 
daban aliento y fortaleza la también acerada decisión de la intrépida aviadora. 

Entretanto el pajarito criollo cantaba la alegría de su motor 
siempre vencedor, entretanto la áurea cabellera de la heroica Myriam Stefford 
recibía la caricia del sol, acercándose cada vez más a él, todos los corazones 
argentinos latían apresurados esperando ansiosos la hora radiosa de su 
magnífico triunfo. 

Todo era confianza. Confianza en el cumplimiento eficaz y 
definitivo de la estupenda proeza, puesto que, habiéndose vencido ya las etapas 
más difíciles, ni la más mínima duda empañaba la sonrisa que todos veíamos 
dibujada en el porvenir. 

Mas no fue así, desgraciadamente. Serían las 9 horas cuando un 
grupo pequeño constituido por los cuatro o cinco habitantes de Marayes vieron 
surgir del lejano abra de la serranía abrupta que cerraba el horizonte, el blanco 
avión que iba hacia la gloria. Todos sabían quienes volaban ese aparato y en 
homenaje a la mujer valiente - fiel exponente de la feminidad triunfante - 
tributaron cálido aplauso que fue epilogado con un ¡Ay! desgarrador que con 
triste elocuencia ponía de relieve el horrible y doloroso espectáculo que 
presenciaban. 

El “Chingolo II” había dado una vuelta en redondo como si 
quisieran sus tripulantes agradecer aquellos pocos pero sinceros aplausos. 
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Mas no era así: de punta, violentamente, como una flecha 
tirada de arriba abajo y en medio de un ruido ensordecedor, que se oyó a pesar 
de la distancia entre la estación y el lugar, el “Chingolo 1” cayó a tierra. 

Después... después al mucho rato cuando aquellas personas 
llegaron, el espectáculo era de la más intensa y dolorosa tragedia: las alas 
completamente rotas, el motor hecho un pedazo informe de hierro estaba lejos, a 
varios metros de los restos del aparato y los dos cuerpos exánimes, muertos 
instantáneamente. Del avión sólo quedaba intacta la parte posterior. 

¡Había muerto el “Chingolo II” y arrastrando consigo las vidas 
preciosas de sus tripulantes! 

Myriam Stefford se abrazó con la muerte en la desolación de 
Marayes, cubriendo su maravilloso rostro con su brazo izquierdo. ¡Es que en la 
fugaz caída vio venir la Invencible! 

Fue en esa inmensidad desolada y triste donde encontró la 
muerte la más heroica aviadora que había cruzado los cielos argentinos. 


LLEGADA DE LOS RESTOS A RETIRO 


Inmediatamente de conocerse la infausta nueva se comunicó 
desde Buenos Aires a Marayes la decisión de su esposo por la cual los restos de 
la señora Stefford y del ingeniero Fuchs fueran trasladados por los medios más 
rápidos a la capital federal. 

La empresa de los FF CC del Estado gentilmente dispuso 
corriera un expreso desde Marayes hasta Córdoba donde los despojos de los 
malogrados aviadores que habían sido colocados en modestos féretros fueron 
trasladados a un furgón expreso del Central Argentino el cual devorando 
distancias llegó a Buenos Aires el día 27 a las 20 horas. 

La noticia de la llegada de los restos había corrido rápidamente 
por toda la ciudad, lo que hizo que una consternada muchedumbre que sumaba 
miles de personas se situara en los andenes de la Estación Retiro con el objeto de 
rendir un sincero homenaje a la intrépida aviadora que tan caro había pagado su 
singular audacia. Poco antes de entrar el expreso se encontraban en la estación 
médicos y amigos que habían sido de los aviadores muertos con el objeto de 
proceder enseguida al cambio de ataúdes. Tanto los despojos de la intrépida 
Myriam Stefford como los de su acompañante el ingeniero Fuchs fueron 
depositados en hermosos féretros luego de lo cual en medio del apeñuscamiento 
de gente que silenciosamente se empujaban unos a otros en el afán de acercarse 
a los ataúdes, sea para contribuir a llevarlos o para como lo hacían las 
numerosas señoras y jóvenes que había, con el objeto de rendir el homenaje de 
sus ramos de flores que formaban un verdadero tapiz sobre los andenes. 
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EL DOLOR DE BUENOS AIRES 


Día de intenso dolor fue para Buenos Aires, el del entierro de la 
valiente aviadora Myriam Stefford y de su noble acompañante, ingeniero Luis G. 
Fuchs. 

La tragedia, por la difusión de la prensa, y porque ya se había 
hecho carne en la población, enlutó a todos los corazones nobles de nuestro 
pueblo. 

Y a gente se volcó en las calles por donde desfilaron las 
carrozas fúnebres para rendir su desinteresado homenaje a los caídos. 

La salida de los féretros del Centro de Aviación Civil, entre la 
muchedumbre que había en la calle, fue la mejor forma de comprobar que 
Buenos Aires se asociaba a la desgracia. 

El ataúd de Myriam, cubierto por una gran palma de orquídeas 
- su flor predilecta - y el de Fuchs, atestado de flores, evidenciaron que se les 
despedía con todo el cariño que merecían. 

Luego vino el largo y penoso trayecto hasta el Cementerio 
Norte. Por Florida, las damas detenían su paso y dejaban libre la calle, rindiendo 
el homenaje del silencio a los héroes. 

Arriba, las alas mecánicas se extendían una vez más para 
recordar a los que murieron por la gloria. 

Y desde los aviones, durante todo el trayecto, cayó una 
verdadera lluvia de flores sobre los féretros... 

En el Cementerio se habían dado cita desde los representantes 
de Suiza y Alemania, a los ex-combatientes. Todas las clases sociales de la 
metrópolis estuvieron representadas en el momento de la inhumación, y todo el 
mundo experimentó la congoja de verlos partir para siempre. 


EL PASAJE GUEMES 


El Centro de Aviación Civil con sede en el Pasaje Giemes 
había destinado uno de sus salones para que en él fueran velados los restos de 
Myriam Stefford y Luis G. Fuchs. Bajo la dirección de la Compañía Nacional se 
instaló allí una artística y laica capilla ardiente. 

Un público cada vez más numeroso se estacionó en los pasillos 
del 5” piso a lo largo de los corredores, en el Pasaje y también en las aceras de la 
calle Florida esperando el paso del cortejo. 

Luchando con mil dificultades, dado que el público impedía la 
marcha de quienes llevaban los ataúdes, estos fueron subidos a pulso por la 
estrecha escalera en medio de un respetuoso silencio. 
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LAS ORQUÍDEAS 


Para aquella gentil mujer tan femenina en sus gestos, tan suave 
en la voz y tan hermosa de líneas que era también de varonil impulso para la 
aventura, demostrando una audacia envidiable y un temperamento de acero, 
tenían las orquídeas un alto significado. Las adoraba con singular amor 
femenino y a ellas dedicaba un culto supremo. 

Por ello en el momento más sagrado de la existencia, cuando 
sólo queda de la verdad de la vida la irreparable verdad de la muerte, su esposo 
desconsolado en el grado supremo de un dolor desgarrador tuvo una frase que 
fue: “Que la vistan con todas las orquídeas que hay en Buenos Aires”. 

Y así fue. Sobre el féretro de la aviadora Myriam Stefford 
agitaban su perfume en definitivo adiós centenares de orquídeas. Todas las 
orquídeas que había en Buenos Aires, y con ellas fue a su tumba aquella mujer 
prodigiosa, que al resumir en su sola figura en temperamento las clásicas 
mujeres del siglo XVIIL, simbolizaba también la ultramoderna mujer del siglo XX 
de las conquistas arriesgadas e inverosímiles. 


BUENOS AIRES VELÓ SUS RESTOS 


Todo Buenos Aires, toda esta ciudad formidable y cosmopolita 
que dicen rara vez se agita en manifestaciones de alegría o de dolor pues vive la 
fría indiferencia de su misma grandiosidad, se conmovió ante la intensa tragedia 
de que fueron protagonistas en su arrojo y decisión la Señora Stefford y el 
ingeniero Fuchs. Se conmovió a raíz del primer accidente temiendo quizá la gran 
tragedia. Tuvo un alivio al comprobar la levedad de la caída de “Los Cerrillos” y 
cuando se disponía a realizar un recibimiento a los vencedores, quedó muda de 
estupor ante la realidad inesperada. 

Durante toda la noche en que en los salones del Centro de 
Aviación Civil se velaron los restos de ambos aviadores caídos, una 
muchedumbre realmente incontable, pasó por la capilla ardiente depositando en 
su silencio y respeto la ofrenda de su sentimentalismo. Todo Buenos Aires sin 
distinción de clases sociales ni categorías culturales rindió homenaje. Nadie faltó 
a la cita, y desde los delegados oficiales del Gobierno y las instituciones 
aeronáuticas hasta las gentes más humildes de las populosas barriadas de los 
alrededores, vivió su dolor común ante los catafalcos de Myriam Stefford y Luis 
G. Fuchs, en tanto que todos los diarios del país y las agencias informativas del 
extranjero llenaban sus páginas con artículos en los cuales se ponía de manifiesto 
la intensidad de esta tragedia. 

Todo Buenos Aires veló sus restos, y toda la Argentina tuvo un 
instante de dolorosa adhesión para aquella estupenda mujer que en aras de la 
gloria había entregado el caro precio de su magnífica vida. 
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EL SEPELIO 


En la mañana del día 28 de agosto fueron inhumados en el 
Cementerio de la Recoleta, los restos de los aviadores señora Myriam Stefford e 
ingeniero Luis G. Fuchs, muertos trágicamente en el doloroso accidente de 
Marayes. 

Desde las primeras horas de ese día, la galería Gúemes, en 
cuyo 5” piso se halla el Centro de Aviación Civil, donde fueron velados los 
restos, congregó a un público numeroso, el que fue aumentando 
considerablemente hasta el momento en que se sacaron los ataúdes. 

El local de la institución nombrada estaba repleto de 
concurrencia, desfilando apretujada por la sala mortuoria. Gran cantidad de 
flores, cubrían los féretros. 


LOS ATAUDES SON DESCENDIDOS DESDE EL QUINTO PISO 


A las diez fue sacado de la capilla fúnebre el ataúd que 
contenía los restos de Myriam Stefford, siendo llevado a pulso por las escaleras 
hasta la galería, donde se había reunido una muchedumbre. 

La tarea del descenso duró más de diez minutos. El cajón que 
contenía el cadáver del ingeniero Fuchs, era llevado, algunos metros más atrás, 
por los camaradas del extinto. 


DOS CARROZAS FÚNEBRES 


Lentamente, los ataúdes fueron llevados entre el enorme 
público hacia la salida de la calle San Martín, donde se colocaron cada uno en 
una carroza. En seguida el cortejo partió rumbo a la Recoleta. Cuatro carrozas 
completamente cubiertas de flores, precedían a las que transportaban los restos. 
La larga fila de vehículos y público que ocupaba muchas cuadras, tomó por la 
calle San Martín, hasta la de Cangallo y por ésta hasta Florida, siguiendo luego 
hasta Santa Fe, donde la amplitud de la avenida permitió avanzar menos 
dificultosamente entre la muchedumbre al numeroso cortejo. 


EL HOMENAJE DE LAS DAMAS 

Las carrozas rebosantes de flores siguieron el camino enfilando 
por Santa Fe. Gran cantidad de damas, a pie, iban en el lugar más próximo a los 
ataúdes. Entre los automóviles particulares y de alquiler que en gran número 


iban detrás de las carrozas, seguía la masa de público. Así continuó avanzando 
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hasta la calle Callao y luego se tomó por ésta hasta la avenida Quintana, que 
conduce al cementerio de la Recoleta. 
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EL HOMENAJE DE LAS ALAS 


Desde que el cortejo había entrado por la avenida Quintana, 
diversos aviones, entre ellos una escuadrilla militar, hacían evoluciones, 
avanzando y retrocediendo a medida que el cortejo fúnebre se acercaba al 
cementerio. 

Desde la altura, los tripulantes arrojaban flores sobre el camino 
por el que iban las carrozas. Numerosos ramos cayeron en momento de 
detenerse los ocho caballos de cada uno de los vehículos fúnebres en la puerta 
principal de la Recoleta. Era el que se enviaba desde el aire; el que tiraban las 
manos de las damas y el que arrojaba el brazo del hombre del pueblo, todos 
asociados por el mismo dolor. 

Simultáneamente, desde la plazoleta dióse libertad a varios 
cientos de palomas cuyas alas azules y el pecho blanco dibujaron en el cielo 
numerosas pequeñas banderas argentinas que se agitaron por breves minutos 
sobre el lugar, para perderse luego en el espacio. 


LA LLEGADA AL CEMENTERIO 


En las calles adyacentes al cementerio había mucha gente y 
más todavía a la puerta de la Recoleta y en la plazoleta que la enfrenta. Desde 
momentos antes aviones militares, navales y civiles evolucionaban a la espera de 
los restos. 

Eran cerca de las 11.30 cuando las carrozas llegaron a su 
destino. El primer ataúd que se bajó fue el de la señora Stefford costando gran 
trabajo a los que lo sostenían poder entrar al cementerio por entre la masa de 
concurrencia. La misma dificultad hubo para conducir al que contenía el cadáver 
del ingeniero Fuchs. Las calles interiores de la Recoleta se poblaron en seguida 
siendo imposible entrar por la avenida central que estaba ocupada en toda su 
extensión. 


INVASION DEL PÚBLICO 


Apenas eran entrados los ataúdes por la puerta principal, el 
público hizo una invasión al cementerio. Distinguidas y numerosas damas y 
conocidos caballeros se encontraban en el cortejo: El presidente del Centro de 
Aviación Civil, señor Marcelo Castromán; el director de Aeronáutica Civil, 
piloto Juan J. Mundin Schaffter; secretario de la dependencia, aviador Augusto 
Lesca; inspector general, mayor Eduardo Olivero; presidente del Aero Club 
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Argentino, doctor Gonzalo A. García, jefe de líneas aéreas de la Dirección, piloto 
Rufino Luro Cambaceres; jefe de tráfico, piloto Alberto Arata; miembros de la 
comisión directiva del Centro de Aviación Civil, señores Raúl Pegasano, Manuel 
Maceira, Alfredo L. Finochietti y Ángel Crisco. Entre otros estaban los siguientes 
aviadores: teniente coronel Antonio Parodi, José Atencio, Guido Solana, G. 
Collin Geanel, Marcelino R. Perissé, Emilio Esquivel, P. Abbot, Alejandro 
Castelnuovo, Marcelino Viscarret, ingeniero Rómulo T. Vittone, Alberto Frers, 
M. Marchessi, Carlos Larroque, César Burgo, etc. 


LOS PILOTOS QUE RINDIERON HONORES EN EL AIRE 


Los aviones que evolucionaron sobre La Recoleta, fueron ocho: 
tres de ellos militares, en formación correcta y los cinco restantes, civiles. 

El homenaje de los aviadores a los dos pilotos muertos fue 
elocuente, y el público que asistió a la ceremonia de la inhumación de Myriam 
Stefford y su acompañante Luis G. Fuchs, pudo presenciar los honores 
tributados desde arriba por los intrépidos pilotos. Desde determinada altura 
arrojaron varios ramos de flores. 

Los tres aviones militares fueron piloteados por los aviadores 
tenientes Fredes, Lagos y Cairó, en representación de todos sus compañeros de 
armas. En nombre de la dirección de Aeronáutica Civil, voló el piloto señor José 
J. Cigorraga, y representando al Centro de Aviación Civil, los pilotos señores 
Leonardo Selvetti, Ricardo Gross, M. Martínez y Fernando Sertori. 


HACIA EL PANTEON DE LA FAMILIA WILFRID BARON 


Cumplida la oratoria, los ataúdes fueron llevados hacia el 
hermoso panteón que la familia Wilfrid Barón - a la que se hallaba unida 
Myriam Stefford por vínculos matrimoniales - posee en la Recoleta. Primero fue 
entrado el ataúd de la aviadora y luego el de Fuchs. 

Una gran cantidad de flores llenaba distintos lugares. Había allí 
grandes coronas, costosas palmas y artísticos ramos y también los envíos 
modestos. Todas las clases se sintieron doloridas con la muerte de la hermosa, 
sonriente y temeraria Myriam y del glorioso jefe de la escuadrilla negra. 

La corona con letras y el pequeño ramo anónimo, estaban allí 
amontonados. Pudimos leer algunos de ellos: el del Centro de Aviación Civil, el 
de un núcleo de militares; el de los aviadores de nuestro ejército; el de los 
marinos; el del consejero a cargo de la embajada de Alemania, doctor Emmer; el 
de distintos aviadores civiles; el de los mecánicos civiles y el de los militares; el 
de los periodistas señores Segundo B. Gauna, Osvaldo Medina y Luis Pozzo 
Ardizzi; el del Centro Militar y del Centro Naval; los de distintas damas 
distinguidas; de varios importantes establecimientos comerciales; el de una casa 
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importadora de aviones y muchos otros que sólo era posible apreciar por el 
conjunto. 
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En la Recoleta, durante los discursos. 
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LOS DISCURSOS 


Colocados los ataúdes en un lugar donde se juntan las avenidas 
principales del cementerio, el señor Marcelo Castromán, en nombre del Centro 
de Aviación que preside, leyó un discurso. A continuación habló el escritor 
señor Luis Pozzo Ardizzi quién se refirió con elocuencia a la personalidad de 
Myriam Stefford; luego dijo otro discurso el aviador inglés ingeniero M. 
Schlossberg quien puso de relieve las condiciones de su colega Fuchs, de quien 
era buen amigo después de tenerlo de enemigo en la guerra. Después, un 
representante de la compañía de aviones A.E.G., leyó otro discurso. En una bella 
improvisación el director de la Aeronáutica Civil señor Mundín Schaffter habló 
brillantemente sobre los dos aviadores caídos. 


DISCURSO PRONUNCIADO POR EL PRESIDENTE DEL 
CENTRO DE AVIACION CIVIL D. MARCELO C. CATROMAN EN LA 
INHUMACION DE LOS RESTOS 


Cuando, diestramente, Myriam Stefford desplegó sus alas, la 
fatalidad interpuso su dictado. 

Simbolizó un prisma perfectamente definido de belleza; 
porque, si era hermosa y triunfó en el arte con el encanto de su físico y la 
revelación de su temperamento, también su alma acusaba las cualidades 
inherentes a la mujer fuerte, intrépida, no hecha a los desfallecimientos. 

Los rasgos enérgicos de su carácter sólo constituían una faz en 
la conjunción armónica de su espíritu, que también era vasto el caudal de 
bondad de su corazón. 

El éxito le era familiar. Myriam Stefford también pudo haber 
llegado a “estrella” de la aviación, tesonera y entusiasta como era de ganar 
distancias penetrando el espacio. 

Quiso el destino reducir con un límite trágico su órbita, y 
precipitarla a la manera de los meteoros que, en la velocidad de su paso, 
también muestran la luminosidad de sus reflejos. Y, así era ella, como una 
antorcha celeste, fue abatida, cuando ya dibujaba una estela promisoria en la 
ruta que el tesón y la sed de infinito tan amorosamente habían trazado. 

Otra baja consterna también al Centro de Aviación Civil, a 
quien represento en estas dolorosas circunstancias; Luis G. Fuchs: caballero, 
aviador y amigo, trilogía en la que compendiaba su vigorosa personalidad. 

Espíritu dinámico el suyo, sirvió al progreso de la Institución 
con el aporte de sus conocimientos especializados, no omitiendo desde los 
puestos directivos que ocupó, la llama de su iniciativa fecunda y su valiosa 
experiencia para la intensificación y práctica de las finalidades del Centro. 
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Lo ha sorprendido joven la muerte, cuando tanto podía esperar 
de su capacidad la aeronáutica nacional, a la que se había vinculado ya en 
manera definitiva. 

Poseía, en términos precisos, la experiencia del vuelo. 

En su actuación como piloto, vióse expuesto a toda suerte de 
inconvenientes imprevistos, en circunstancias especialísimas derivadas del 
estado de la guerra, en su servicio durante la conflagración europea. Su rol fue 
cumplido brillantemente entonces y no abandonó su vocación íntimamente 
sentida. 

Es que el espacio tenía para él, la sugestión de un encanto que 
invita a vivir una existencia de absoluta serenidad por sobre la sujeción terrena 
que, solo interponiendo atmósfera, se experimenta plenamente. 

Quiero con ello, señores, explicar la consagración del ingeniero 
Fuchs a la aviación, de la que solo la fatalidad pudo divorciarlo. 

Myriam Stefford - Luis G. Fuchs, en nombre del Centro de 
Aviación Civil, Pax. 


PALABRAS DEL SR. MUNDIN SCHAFFTER 


El Sr. Mundin Schaffter, en representación de la Dirección 
General de Aeronáutica Civil improvisó una sentida oración fúnebre de la cual 
publicamos los párrafos más destacados: 

Myriam Stefford, dijo, era una mujer de gran capacidad. El 
adiós que vengo a dar - agregó - es un adiós acongojado y doliente. Una nueva 
vez vengo aquí, pero esta vez es con un dolor que sale de lo común. Esta vez el 
adiós es para una mujer; el prototipo de su sexo en la edad moderna. 

Myriam fue una mujer que, por sobre todas las mezquindades 
y por sobre todas las pequeñeces logró imponer su voluntad y mostrar toda su 
gran entereza. Dijo más adelante que ella fue una precursora de la mujer del 
futuro, la que, al lado de los hombres mañana será un factor poderosísimo para 
el perfeccionamiento de la humanidad. Pertenecía ella, a una raza de evolución y 
civilización milenaria; nació en la vieja Suiza, donde surgen mujeres 
extraordinarias. 

Dijo luego: En nombre de mi país al cual vino Myriam Stefford 
a embriagarse de luz con nuestro Sol de Mayo, doy el adiós a una mujer 
extraordinaria. 

Continuó su oratoria hablando de Luis G. Fuchs. Refirióse al 
héroe de la gran guerra, diciendo: 

“Llegamos aquí para decir que la humanidad sabe apreciar a 
los héroes de la guerra y a los héroes de la paz, el ingeniero Luis G. Fuchs. Tú 
que fuiste el jefe de la Escuadrilla Negra has sido despedido también por un 
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aviador inglés, ese enemigo de ayer por las circunstancias de la guerra, quién ha 
venido sin rencores y sin prevenciones, a despedirte con hondo dolor”. 

La República Argentina, dijo después el orador, se ha sentido 
sacudida por el suceso doloroso que ha costado la muerte de estos dos pilotos. 
Es muy hondo el sentimiento de todos y cada corazón argentino está 
profundamente emocionado, ante la muerte de un hombre y una mujer, cuyas 
vidas han sido un ejemplo y una lección. 


En nombre de los amigos de la aviadora, el escritor Luis 
Pozzo Ardizzi, pronunció la siguiente oración fúnebre: 


MYRIAM: Los cuatro amigos que te vimos partir en la 
madrugada del 18, estamos ahora aquí, perdidos ente la muchedumbre, como 
testigos irrefutables de tu valor y de tu entereza. 

Somos los mismos que te alentamos, contagiados por tu 
imponente bravura y tu decisión para triunfar. 

Identificados con tu espíritu, ahora que anocheció en tu alma, 
estamos también aquí, atestiguando esta apoteosis. Myriam, la gloria te ha 
envuelto en su manto y hay miles de corazones que palpitan bajo el dominio de 
la tragedia que abatió tu juventud. 

Moderna Juana de Arco, no utilizaste la coraza guerrera para 
conquistar reinados. Tu misión era más digna: ibas a la conquista del espacio sin 
otra ambición que dignificar tu sexo. Era el espíritu de tus antepasados el que te 
animaba. Era la rencarnación de la valiente servidora de Orleans. Era tu orgullo 
de mujer de este siglo. Era tu inteligencia. Era tu audacia. Era tu coraje 
indomable. 

Estabas llamada a grandes destinos. Poseías una inteligencia 
superior: no podías circunscribir tu vida a la frivolidad del ambiente. Tú querías 
llegar. Imponer tu nombre en el mundo. Despertar la admiración de los que no 
creen en la mujer. Escalar las montañas más altas que te oponía la indiferencia, 
vencer los vientos, dominar el espacio, y consagrar tu estatua en vida. 

Y todo eso habrías logrado si el destino, con el cálculo frío de 
los cínicos, no hubiera detenido el ritmo de tu corazón. 

Tus telegramas y tus cartas de cada etapa, algunas de las 
cuales, y por cruel ironía, llegaron llenas de vida cuando tú ya no existías, 
vibraban de entusiasmo; traían el hálito de tu orgullo porque te acercabas a la 
meta; estaban ungidas de optimismo, infundían confianza y fe, eran poemas de 
triunfadora..... 

Bien sabemos los que te queríamos de verdad, que tu 
hermosura no necesitaba adornos; que tu belleza y tu encanto personal lo 
llenaban todo, que no era necesario ese esfuerzo para consagrarte entre las 
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mejores. Pero tú lo quisiste porque anhelabas el triunfo para el amor a quien 
consagraste tu vida. 

El Chingolo no podía luchar contra los elementos, únicamente 
alentado por ti, identificado con tu valor, pudo lanzarse a la conquista. 

Bien lo decías tú, plena de entusiasmo y de optimismo: es un 
juguete mecánico, sus alas son de papel pero su corazón es de acero. 

Nosotros lo sabíamos bien: el temple de ese acero lo había en tu 
alma. Y tú, no calculaste que las máquinas también tienen escrito su destino. 

Has caído como saben hacerlo los grandes. Cumpliendo con tu 
promesa de vencer o morir. Has caído junto a un colega que fue orgullo de la 
guerra. Has muerto para vivir en los corazones de la humanidad. 

(Myriam: La llama eterna del amor vivirá por los siglos de los 
siglos en el hombre a quien con tu tragedia arrebataste su espíritu). 

Descansa en paz; que él vela por ti. 


La tragedia de Marayes, inspiró al Dr. Mario Sáenz, este 
sentido discurso: 


El mismo destino misterioso que la hizo hermosa y valiente 
para enaltecer las gracias femeninas y exaltar las cualidades de su sexo, acaba de 
abatirla ayer... 

Iba describiendo, bajo el cielo de la República, una parábola 
intangible, marcada por la estela blanca de su avión, como si quisiera simbolizar 
en un abrazo de fraternidad de las catorce provincias argentinas. 

Y, casi al término del círculo triunfal, ese mismo destino, que la 
designó para la empresa, detiénela en la última etapa de aquel vuelo, que habría 
de ser la última etapa de su vida... 

Alas de pájaro, perfume de flor, sonrisa de mujer, - todo lo 
frágil, todo lo impalpable - se ha desvanecido, como la materia de los poemas y 
los sueños. 

Protestar aquí contra la obscura sentencia que así nos arrebata, 
en la plenitud de la belleza y de la intrepidez, dos figuras que constituirán, 
desde ahora, el orgullo de la estirpe, sería una infidelidad a la inspiración de su 
propio heroísmo... 

Recogimiento de dolor infinito porque no vieron realizado el 
generoso anhelo, homenaje de admiración inefable a su abnegado desinterés, esa 
es la conmovida oración que debemos al temple de sus almas... 

¿Qué buscaban en el espacio sus pupilas serenas y profundas, 
dirigidas hacia lo alto como en una insaciable escrutación? 

Para los corazones pusilánimes, aquella empresa afrontaba un 
riesgo estéril. 
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Las almas de selección no pueden, sin embargo, conformarse 
con la realidad dominada. Una inquietud constante parece impulsarlas, con 
atracción invencible, a conquistar nuevos horizontes, a contemplar panoramas 
desconocidos, a extender, en suma, el imperio humano sobre las resistencias del 
mundo físico. 

Leyenda e historia de argonautas y precursores, con cuyo 
sacrificio va penetrando el hombre en el secreto de las fuerzas naturales, para 
instaurar entre ellos y nosotros un reinado de armoniosa colaboración. 

He ahí el numen que inflamó sus ansias, el último deseo que 
quiso cumplir con resolución de predestinada. 

Su amorosa consagración, su apasionado misticismo, llevola, 
en su sincera modestia, a considerarse la parte espiritual de la pequeña máquina 
elegida para intentar la generosa aventura. 

El diminuto mecanismo tenía en ella un corazón y una 
voluntad. Y al elevarse sobre la tierra, todavía en sombras, no pudo dudar, 
aquella mañana, ni de la cordialidad de los elementos ni de su propia vocación. 

Ambos hubieran certificado, en sucesivas etapas, que no era 
ilusoria la esperanza del éxito... 

Hoy todo se ha desvanecido, algo ha fallado allí, que no es, por 
cierto, su corazón valeroso, ni si voluntad de vencer. Pero, sobre el avión roto y 
los cuerpos exánimes, flota - cristalizado para siempre en el diamante de una 
estrella el espíritu extraordinario de Myriam Stefford, en el firmamento desolado 
de Marayes. 


DISCURSO DEL AVIADOR INGLES SCHLOSSBERG 


El ingeniero señor M. Schlossberg, aviador inglés, pronunció 
entre otras las siguientes frases ante el féretro de Fuchs: 

“Camarada Fuchs: Presente! Bravo comandante de la 
“Escuadrilla Negra”, has caído mientras luchabas contra los elementos y contra la 
fatalidad que había buscado los ropajes de un día pleno de sol para ocultarse. 

“Era tu ley. Y la muerte, que no había podido recogerte en su 
regazo frío durante las jornadas heroicas de la gran guerra, te arrebató cuando la 
vida habíate dispensado la satisfacción de una gentil compañera de magnífica 
aventura, cuyo espíritu, caldeado en el fuego del afán de gloria, la hizo concebir 
una tentativa maravillosa, de arrojo y de pericia. 

“Yo, que sin malquererte fui tu enemigo en los campos de 
batalla y más tarde tu amigo fraternal en los campos del vivir diario, traigo hasta 
aquí la palabra sinceramente emotiva, la palabra fuerte y llena de sentimiento de 
la despedida postrera, de todos tu amigos, que muchos son. Te has ido para 
siempre; pero para siempre quedas a nuestro lado: tu espíritu de varón sigue 
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palpitando junto a nuestros corazones; y el recuerdo de tus hazañas, nos señala 
el derrotero a los que quedamos.” 

A continuación un representante de la compañía de aviones 
A.E.G. el señor Raúl Marchisio, leyó un expresivo discurso en el que realzó la 
personalidad de los pilotos fallecidos. 


LA MUJER TEMERARIA 


Es de singular importancia transcribir la nota que sobre la 
aviadora señora Myriam Stefford, por su vuelo y el aparato empleado publicara 
el 21 de agosto de 1931 el diario “Tucumán” de la ciudad del mismo nombre. 
Dice así: 

“La Aviadora Myriam Stefford es una mujer de juvenil 
temeridad. Nacida en Suiza, ha viajado intensamente por todo el mundo. 

Fue en Europa una eficaz actriz de teatro, aplaudida en Viena, 
Budapest, etc. Últimamente se dedicó al cinematógrafo. Es una mujer de extensa 
cultura, pero es por sobre todo eso una entusiasta deportista, y prefiere la 
aviación, como conviene a su espíritu animoso de quemar ansias y energías. 


ES AVIADORA ARGENTINA 


Hace mucho tiempo que Myriam Stefford practica la aviación, 
pero su título de aviadora argentina acababa de obtenerlo en el aeródromo de 
Castelar unos días antes de iniciar el raid, donde ha realizado una prueba 
arriesgada, como es la de volar en un pequeño avión de 80 caballos de fuerza, 
luchando contra las nubes y el viento. 

-Ante todo - dijo a los periodistas que la entrevistaron- , este 
viaje que estoy por hacer en el territorio argentino, tiene las características de 
una iniciación. Hace dos meses que he llegado a este país y aquí nunca hice 
nada. Yo espero que mi raid tenga éxito. 

-¿Ha fijado ya su itinerario? 

-Aún no. Aun cuando la ruta a seguir la tengo ideada, salvo 
modificaciones de último momento. Este raid tiene el carácter de preliminar, 
pues se trata de un adiestramiento para realizar luego uno a Nueva York por la 
costa del Pacífico. 

-¿Qué tiempo piensa tardar en recorrer las provincias 
argentinas? 

-Tardaré lo menos posible en las condiciones en que hago el 
vuelo. Unos cuatro días. 
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COMERÉ EN EL AIRE 


-Sólo bajaré a tierra para aprovisionarme de nafta y descansar 
lo indispensable. 

Comeré en el aire. Claro que este tiempo puede ser modificado 
por las condiciones atmosféricas. Mi avioneta, “El Chingolo”, tiene un motor de 
sólo 80 caballos de fuerza. Mi automóvil es más potente, pues tiene 90. Es de 
imaginarse las dificultades que me plantearán las corrientes de aire. En “El 
Chingolo” la lucha contra el viento origina muchos contratiempos. 

Pero los venceré - afirma Myriam Stefford - En el aire me he 
encontrado con muchas dificultades venciéndolas siempre. 

-¿Cuéntenos usted algo? 

-Puedo contarles lo que me pasó viniendo de Córdoba. Salí con 
mal tiempo, de manera que me retrasé dos horas en la lucha contra el viento. 

Sucedió que cuando llegué al pueblo de Rodríguez, el 
marcador de esencia indicaba cuatro litros. Estaba yo ante el dilema de seguir 
hasta Castelar o dejar “El Chingolo” abandonado en el campo. Aterricé. No sabía 
si reanudar la marcha en avión o dejarlo y seguir a pie. Pero pudo más mi amor 
al Chingolo y aunque no tenía más que cuatro litros de nafta, levanté vuelo y 
llegué a donde quería. 


EL CHINGOLO 


Lo quiero a mi avión porque él me proporciona el ambiente de 
aventura que busco. Viajar por las catorce provincias en un avión comercial no 
tiene importancia. Cruzar la Cordillera de los Andes, cosa que yo pronto voy a 
hacer en un poderoso aeroplano provisto de todos los aparatos de orientación, 
etc., no tiene el significado que tiene hacerlo en “El Chingolo”. Allí mi buen tino, 
mi instinto de orientación, son los guías. “El Chingolo” tiene poco de máquina 
para mí; es un verdadero pájaro, y por eso le he puesto tal nombre. Es como el 
pájaro de la pampa. 


MI AMIGO EL GAUCHO 


-¿Se ha encontrado a gusto en este país? 

-Me encuentro a gusto en cualquier país del mundo, siempre 
que disponga de un avión. Nada he extrañado aquí. ¿Cómo podría ser esto, si 
además no existe diferencia alguna entre este gran país y cualquiera de Europa? 

Y otra cosa. Yo quería a la Argentina antes de venir. Y este 
amor a la Argentina se manifestó en muchas de mis actividades. Yo tengo un 
gran amigo en Viena a quien verdaderamente echo de menos. 

-¿Algún aviador? ¿Algún compañero del aire? 
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-Nada de eso. Mi gran amigo es el Gaucho. 

Es un leopardo amaestrado que me acompaña a todas partes 
donde es posible. Y si le puse el Gaucho fue porque en la fiereza y en la pujanza 
de este animal veo simbolizadas la valentía y la bravura del hijo de esta tierra: el 
gaucho argentino. 


DE JUGUETERÍA PARECÍA SER EL *CHINGOLO' 


El “Chingolo”, la débil nave aérea que empleara Myriam 
Stefford para cumplir su raid, que pudo haber tenido un fin trágico, de no haber 
mediado el factor suerte, es un aparato de marca alemana que se está poniendo 
muy en uso entre los aviadores civiles del país por su comodidad, la que 
proviene de su pequeño tamaño. Cuenta con una potencia de 80 caballos y 
puede desarrollar una velocidad media de 120 kilómetros por hora. 

Se trata de una pequeña avioneta de turismo, de seguridad 
problemática en un raid que signifique un esfuerzo. Consta únicamente de dos 
asientos y en el que los dos ocupantes van con medio cuerpo afuera, lo que da 
idea del sufrimiento que se tiene que experimentar en un viaje máximo si quien 
lo realiza es una mujer y de tan larga distancia como el que proyectaba Myriam 
Stefford. 


ALGUNAS CARACTERÍSTICAS DE LA NAVE 


Sobre el fuselaje de la nave y al lado de las iniciales de la 
máquina - B.F.W.- se nota la silueta de un ave en actitud de volar y sobre ella la 
insignia de la aviación civil argentina, a la que la intrépida Myriam pertenecía, 
pues hace pocos días había rendido la prueba para optar al brevet de aviadora 
civil. 

Contemplando la débil máquina, era fácil suponer que el 
esfuerzo de la valiente aviadora se estrellaría en la primera ocasión. Era poca 
nave para los 4.100 kilómetros que tenía que recorrer. 

Este raid ha sido ya intentado hace tiempo y costó la vida en 
una Ocasión a dos intrépidos aviadores. 

Los primeros en intentarlo fueron los pilotos civiles Riggi y 
Coco, los que hace más o menos 6 años encontraron la muerte en la ciudad de 
Santiago del Estero. Habían preparado un avión S.V.A. de 160 caballos de 
fuerza, al que se lo había equipado con un motor de 220 caballos para darle 
mayor potencia que fue la causa del accidente, pues pocos momentos después 
de despegar se precipitó a tierra. 

Años más tarde el piloto santiagueño Comay en un avión 
Curtius Arioli de 160 caballos, lograba realizar el raid en dos meses de viaje. 
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Era la de la intrépida muchacha la tercera tentativa que se 
realizaba y la que ha terminado con el resultado conocido. 


ERA EXTRAÑA MYRIAM 


Accidentalmente conversamos ayer con uno de los empleados 
del Plaza Hotel, donde se hubo alojado la aviadora Myriam Stefford y su 
mecánico. 

Dicho empleado nos proporcionó una serie de interesantes 
datos sobre la vida misteriosa de esta mujer. 

-La aviadora- nos decía- no acostumbraba bajar al comedor, 
realizando sus comidas en sus habitaciones, todo lo contrario el mecánico que 
tanto a las 12 como a la noche, realizaba sus comidas junto con la mayoría de los 
pasajeros del hotel. Eso sí, no conversaba con nadie, manteniéndose durante la 
comida, muy reconcentrado en sí mismo. A veces - continúa nuestro informante 
- sacaba unos papeles, hacía anotaciones o bien revisaba pequeños mapas. 

Por la tarde, la aviadora y él, salían juntos a la calle, volviendo 
media hora más tarde. Entonces se reunían en el hall del segundo piso del hotel, 
y allí examinaban planos y apuntes. 

Tal la vida que llevaron Myriam Stefford y su mecánico, 
durante los dos días que estuvieron en el hotel. 

(De “Tucumán”). 


MYRIAM STEFFORD 


¿Sería una ambiciosa de la gloria o una atormentada de la 
existencia, que ansiaba diluir el tormento de quién sabe qué tempestades 
espirituales, mediante los riesgos de empresas peligrosas? 

Había triunfado en la escena como intérprete feliz y en la 
sociedad como mujer hermosa; pero no satisfecha todavía, descubrióse 
condiciones insuperables para la empresa riesgosa de la navegación aérea y, 
logrado un brevet, tras las pruebas de circunstancias, se propuso cubrir en su 
vuelo las catorce provincias argentinas. 

Era bella, artista, esposa y aviadora. El ansia de realizar una 
magnífica proeza, no mató en ella la delicadeza de sus sentimientos de mujer y 
de artista, y así lo exteriorizó al bautizar su pequeño avión con el nombre de 
“Chingolo”. 

Iniciada la heroica empresa, una advertencia de lo infinito hizo 
que se inutilizara la máquina y ella resultara ilesa. Obtuvo otro avión, lo mismo 
breve, igual, sintético y como el otro le llamó “Chingolo 11”, y continuó su raid 
simpático por el Norte de la patria nuestra, que era la suya adoptiva, hasta que 
llegó de lo infinito el cúmplase despiadado de la sentencia capital. 
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Era una bella mujer, una artista y una heroína, tal vez ansiosa 
de gloria o quizá atormentada por las inquietudes de la vida moderna. Y cayó en 
la plenitud, nueva víctima de la fatalidad...” 

(De “La Unión” de Buenos Aires). 


LA INGRATA PÉRDIDA 


El martes 18 del actual, en un pequeño avión, la aviadora 
Señora Myriam Stefford acompañada del piloto mecánico Luis G. Fuchs, inició 
desde el aeródromo de Castelar, un raid a las catorce provincias. 

Desde el comienzo, la fatalidad fue en pos de la intrépida 
mujer y su acompañante, hasta que el miércoles último, le asestó su golpe 
mortífero. El avión, que había salido de La Rioja con destino a la ciudad de San 
Juan, cayó cerca de las vías de los Ferrocarriles del Estado produciendo la 
muerte instantánea de los dos tripulantes. 

El fatal accidente ocurrido a la aviadora Señora Stefford, puso 
en el ambiente una nota de congoja, y envolvió con vestiduras de luto todos los 
corazones. 

Costaba trabajo creerlo. ¿Cómo era posible que tanta belleza, 
tanta juventud, tanto coraje, se extinguiera tan rápidamente? No obstante, la 
realidad vocera inexorable - gritaba al oído la tragedia dolorosa cual la delgada 
hoja de un puñal que penetrara en el cerebro: de la intrépida y bella Myriam sólo 
quedaba su cuerpo horriblemente mutilado. Su pájaro gaucho, “chingolo bueno, 
de alas de papel y corazón de acero” - como lo llamaba ella cariñosamente, se 
desplomó herido de muerte, en los campos de Marayes, terminando para 
siempre sus aventuras, afán intenso de domeñarlo todo a fuerza de mujer joven, 
valiente, arrojada, cuyos nervios estaban acordes con la tensión de este siglo 
dinámico en el que se suceden rápidamente las extraordinarias aventuras. 

Myriam Stefford había despertado su corazón al progreso de 
este siglo cuya mecánica le ceñía las alas prodigiosas de Ícaro. Embargaba todo 
su ser una sed insaciable de glorias, ansia infinita de aventuras, afán intenso de 
domeñarlo todo a fuerza de voluntad y coraje. Había en ella la conciencia plena 
de que la juventud necesita del entusiasmo y la osadía para servir hermosos 
ideales y acometer las más honrosas empresas. Su alma romántica, ávida de 
sensaciones la impulsó a tentar un raid por las catorce provincias argentinas, el 
que emprendió con una sonrisa llena de optimismo, sin sospechar que la muerte 
la acechaba en un recodo del camino. 

Fue en suma una mujer de cuyo arrojo podían esperarse 
inverosímiles hazañas. Pero este destino se ha tronchado. La noche se ha hecho 
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en pleno medio día! y los caminos se han perdido... La vida es una sombra que 
busca la noche... 
(De “El Eco”, de Sáenz Peña). 


LA ALONDRA VENCIDA 


En raudo girar de heroísmo, en aventura nobilísima y 
apasionante, en su cruzada fantástica, la Alondra, fue vencida... cayó sobre su 
pabellón de audacia generosa, rindiendo en su fatalismo hindú, toda la majestad 
de un idealismo que necesitaba las auras del firmamento azul, para vivir, 
impoluto, virgen, inmaculado... 

Sobre su avión milagrero, cantó su himno gracioso, la 
humanidad, espectadora del sublime anhelo... sobre las alas de su Chingolo 
malogrado en el Destino, grabó su frase más temida... La Alondra cantó su 
temerario valor; alzó el emocionante vuelo cantando sus afanes, sus esperanzas, 
y al quebrar en las acechanzas fatales, sus elegantes y deliciosos aleteos, cayó, 
inmolada, con su canción, con su canción inenarrable, a flor de labio... En el 
misterio de sus trinos póstumos, modeló una estrofa, que el mundo, hubiera 
ansiado recoger, como legado inmarcesible, de una mujer que se transformé en 
nube majestuosa luego de haber sido avecilla predilecta de sus vergeles más 
dulces. 

(Del “Suplemento Comunal” de Buenos Aires). 


EL TEMPLE DE LA AVIADORA 


Myriam Stefford, la hermosa aviadora suiza, ha escapado ayer 
milagrosamente de la muerte. Hace pocos días, en su frágil avioneta que 
bautizara con el nombre humilde del bohemio pajarito criollo, con ruidos 
ensordecedores de motores, se lanzó al espacio, enfilando hacia arriba como una 
saeta voladora, como un símbolo de la civilización, perdiéndose entre las nubes 
a cuatro mil metros de altura. Ya en lo alto, por donde merodean las águilas, 
Myriam contempló el espectáculo maravilloso de su osadía. Doblegó sus labios 
hermosos con una sonrisa heroica, fieramente heroica. Y partió en línea recta, 
como una intención de hierro, hacia nuestras provincias, mientras su máquina, 
linda y valerosa como ella, bufaba como si llevara a cabo un esfuerzo 
premeditado, que estuviera dispuesta a cumplir, empleándose a fondo. 


| Esta frase, luego empleada en “El Derecho de Matar” es una evidencia indudable de la autoría de Raúl Barón Biza 
respecto de varios de los textos “periodísticos” que se incluyeron en el volumen. (Nota de los Restauradores. 
MINOLFI-WAISBERG-CURONE, 2013) 
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Myriam iba a ser el mejor regalo que las alas nos traerían del 
espacio, conquistado por el genio de Occidente. Le íbamos a ver aterrizar en el 
aeródromo “Benjamín Matienzo”, casi triunfadora, con su hermoso rostro, lleno 
de aceite, de grasa, con olor a gasolina. Myriam, ante todos los ojos asombrados 
de la gente, hubiera tenido una belleza mayor, de fierecilla indomable y 
caprichosa, con alma de leona y arrogancia de leopardo. 

Pero la suerte no lo ha querido así; y hoy, alto ya el sol, la 
veremos bajar de “Castañares”, indomable, eso sí, como siempre, pero contraído 
su rostro por un gesto de decisión y rabia. La fierecilla indomable y caprichosa 
no tolera el fracaso... E incansable, ha dispuesto ya que se le envíe un nuevo 
aparato desde Buenos Aires, con el que proseguirá el raid interrumpido por la 
fatalidad y del que milagrosamente salvara su vida. 

Myriam es de hierro o de bronce!... La hermosa aviadora suiza, 
cumplirá pues su raid, pese a quién pese; y su corazón grande, valiente, 
atrevido, se abrirá paso por las nubes hasta cumplir la hazaña que se dibujaba en 
el espacio como un símbolo magnífico de la voluntad y la decisión femenina. 

Y seremos, con Tucumán, un pueblo argentino más a 
admirarla, aunque, a decir verdad, la hemos admirado siempre. 


(Del diario “Tucumán”). 


LA TRAGEDIA DE LAS ALAS 


Blanca como una ilusión de noche primaveral, rubia como un 
beso de sol; así era Myriam Stefford, la inolvidable, la mujer moderna y 
denodada en su afán de superar los elementos, de ir más allá en busca de lo 
desconocido. 

La guiaba una quimera legendaria, una visión de las noches 
suizas que vieron su nacer, al amparo de la montaña, con la música celestial de 
sus ríos tranquilos y edénicos. 

No pudo dejar de ser ella, cuando en un gesto sublime tendió 
su vuelo hacia lo infinito, añorando algo de su personalidad diluida en el 
espacio, que era su elemento necesario. Y luego... 

¿Fatalidad? Lo sabe el Destino, infausto, que hizo llorar a las 
cumbres cuando cayó envuelta en el avión herido, traspasado de muerte, como 
un “chingolo” víctima de la tempestad. 

“Chingolo I' y “Chingolo II”, fueron su vida cuando en marcha 
hacia el ocaso incierto, la condujeron con amor, para morir los tres. 

Un destino común prestó al mecánico Fuchs, el marco propicio 
que la gloria de la guerra eludió como un remordimiento innecesario, sin 
disculpas, ahora ni después! 

¡Myriam Stefford! Su nombre quedará para siempre, para 
recordar cuando haya que decirse algo grande de una epopeya, de un acto 
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heroico, que en sí lleve, como las narraciones mitológicas, unido lo valiente con 
lo hermoso y lo sublime! 


(De “Ideal Film”). 


EN MEMORIA DE LA BELLA E INFORTUNADA AVIADORA 


Teníamos de ella el recuerdo de diez frases cordiales cambiadas 
en su salita del Plaza Hotel, la víspera de su aciaga partida. Ella regresaba de la 
peluquería - suprema coquetería de mujer - antes de iniciar el raid que debía 
terminar en la muerte. 

La recordamos. Delgada, esbelta, hermosa, elegantemente 
vestida, su francés era dulce y su incipiente castellano se recargaba 
deliciosamente en las erres. Nos dijo dos cosas inolvidables. Nos dijo: “No soy 
buena aviadora. Carezco para ello de dos facultades esenciales; saber esperar y 
saber renunciar”... 

En efecto, no supo esperar y no supo renunciar. Y anunciado su 
raid a las catorce provincias, con su avioneta exigua, que bautizó con el nombre 
del pájaro criollo, lo cumplió. Lo cumplió hasta donde pudo, es decir, hasta 
donde se puede, hasta la muerte. No esperó a que las condiciones del tiempo 
fueran propicias, no renunció cuando la muerte la rozó con sus alas en su primer 
caída, en Santiago del Estero... Y en un segundo avión, salió al encuentro de la 
muerte, cuyo perfil había visto ya... 

Raro temple de mujer, acaso admirable, ciertamente 
admirable... 

¡Era tan femenina! Artista de teatro, estrella de cine, compañera 
del formidable Emil Jannings en las primeras películas de la UFA, entusiasta de 
todos los deportes, rica, amada, podía haber llevado una vida burguesa, una 
apacible vida doméstica, gozando de todas la bellezas y de todas las 
comodidades de la suerte. Pero prefirió el riesgo, el peligro, la embriaguez de 
retar a la muerte, que, celosa, se la llevó... 

¿Era Myriam Stefford la miss Siglo XX, la girl moderna, la 
mujer del porvenir? Lo era. Lo probó dejando su suntuosa salita del Plaza Hotel, 
para abatirse con una sonrisa contra los vientos del Norte Argentino. Lo era, 
porque dejó sus trajes de seda, sus ricas salidas de teatro, sus martas y sus joyas 
para enfundarse en el cuero crudo de los uniformes de los aeronautas y ensopar 
sus manos, prolijamente manicuradas en la calle Florida, en las grasas y aceites 
de los lubricados motores. 

Lo era, porque gustaba retratarse de aviadora, con un coqueto 
casco blanco que acentuaba su suave perfil de estrella, y prefería ese retrato a 
todos aquellos que la mostraban suntuosa y exigua, entre pieles y sedas, en sus 
fantásticas toilettes de actriz y de millonaria... 
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De toda esta belleza, de toda esta perfección física, de toda esta 
dulzura de mujer nacida para la caricia, para el amor y para el arte, queda un 
montón de huesos, aplastados bajo el fuselaje del avión trágico. Del avión 
traicionero que dejó malparado al chingolo criollo, de vuelo corto y tenaz, que 
bautizó la avioneta de la Stefford con su nombre que, desgraciadamente, no fue 
lo propicio, pobre Chingolito porteño que no tiene suerte nunca, desalojado 
antes por el gorrión extranjero y ahora por la insidia de la muerte, que no 
respetó siquiera su humilde nombre clavado en un costado del avión hecho 
pedazos... 

Myriam Stefford... No sabemos bien que fuiste antes y si la 
publicidad que rodeó tu nombre era legítima... No sabemos bien si tu nombre 
era éste u otro... 

No queremos saber tampoco. ¿Para qué? ¿Acaso no está tu 
muerte aquí, tu valiente modo de morir, tu heroica decisión de afrontar el 
pavoroso más allá, guiando una máquina del porvenir? ¿Acaso no está tu casi 
voluntario suicidio, rubricando el camino a la gloria que tú, mujer, simple mujer, 
marcaste con tu sangre para rumbo de los hombres?... 


(De “Noticias Gráficas”). 


LA MUERTE DE MYRIAM STEFFORD 


Era valiente y era hermosa; era bella y audaz y arriesgada: por 
eso debía morir así, abatida por un golpe atroz del destino empeñado en castigar 
su audacia y en destrozar su belleza. 

Cuando la vimos partir de Buenos Aires en aquel juguetito con 
alas, para intentar una proeza mayúscula, experimentamos como una impresión 
malagorera. No quisimos decirlo, claro está; porque si no trae la mala suerte, 
resultan de mal gusto; pero nuestra subconciencia apuntaba la duda de que una 
mujer, delicada y frágil flor de la especie, pudiera con un avión en miniatura 
realizar la hazaña en que han fracasado muchos hombres que tripulaban 
aeroplanos de verdad. 

Aquel primer accidente que hizo pedazos al “Chingolo”, pareció 
el preanuncio de lo que ocurriría después. La impresión se hizo más fuerte, 
asomando por entre la esperanza de que, destrozado el juguete, no pudiera 
seguir adelante. Pero desconocíamos la fibra de Myriam Stefford: ella no era de 
los que abandonan ante la primera contrariedad. Sin atender a la advertencia de 
la mala suerte, se hizo enviar otro aeroplano, tan de juguete como aquél. En él se 
mató ayer... 

Solamente un carácter de temple excepcional es capaz de 
intentar la proeza que ella se proponía, con un tiempo como el que está 
sacudiendo a la República. Acaso en sus propósitos de mujer valerosa e 
intrépida entraba por mucho la seguridad de que, en esas condiciones, la hazaña 
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sería superior. Cuanto más cara es la gloria, tanto más se la aprecia. Myriam 
Stefford quiso alcanzarla a pesar de todo: su vida ha sido el precio. 

El destino, brutal como zafio aldeano que pisotea con sus 
zapatones la florecilla que encuentra a su paso, aplastó a Myriam Stefford, lleno 
de rabia ante su hermosura y su arrojo. Pero no podrá destruir la belleza del 
gesto de esa mujer excepcional, porque esas cosas sobreviven a la muerte. 


(Del diario “Socialista Independiente”). 


MUEJR ANTES QUE TODO 


Por el singular arrojo demostrado, por su entereza no doblada, 
por los accidentes que sufrió su vuelo, por su voluntad indomable y el temple 
acerado de sus nervios. Myriam Stefford era una verdadera mujer de este siglo 
trepidante en el que las hazañas más inverosímiles se suceden continuamente. 

Por su figura esencialmente femenina, fina y graciosa como una 
marquesita de ensueño, estilizaba como un Watteau, digna de un verso de 
Villiers de L'Isle Adam, parecía más bien la feminidad triunfante despojada de 
otras ambiciones que no fueran la admiración por su singular belleza y su 
exquisita gracia. 

Presentaba esa dualidad interesante: mujer muy siglo XVIII, 
digna de brillar en los salones del Rey Sol, y mujer muy de su hora, ansiosa de 
gloria y triunfo en medio de este siglo XX, pleno de nerviosidades. 

Por femenina se enamoró de la gloria y con masculina 
temeridad quiso conquistarla pagando a muy caro precio su osadía. 

Fue una mujer heroica y frente al cortejo de heroínas que 
desfilan por la historia de todos los tiempos, su nombre produce admiración, 
pues para la vida fue una aventura y para la aventura una novela. 

Una aventura en la que una sed insaciable de triunfo, un ansia 
infinita de gloria y un afán intenso de escalar victoriosa la difícil cuesta, la llevó 
a rendir a Thalía el culto de su belleza, su feminidad y su talento. Tras los 
aplausos del teatro su sueño se voló más alto, llevándola a posar ante las 
cámaras cinematográficas, donde el éxito también la acarició, no alcanzando 
todavía a satisfacer su amor por la gloria. 

Por el camino del deporte fue a su conquista definitiva y en 
homenaje a esta tierra a la que se sentía unida por sus afectos de mujer y de 
esposa, intentó el raid de las 14 provincias, que tan desgraciado desenlace 
tuviera, haciendo que de su exquisita feminidad triunfante no quedara sobre los 
campos de Marayes otra cosa que un informe y doloroso despojo entre los 
dispersos restos del Chingolo, su pajarito gaucho, por el que tanto cariño 
sintiera. 
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Férrea en su voluntad para realizar las más difíciles empresas, 
era romántica en su íntimo ser y por eso es que para intentar su vuelo bautizara 
el avión con el nombre del bohemio de nuestras pampas. 

Había cobrado al Chingolo un afecto digno de su feminidad y 
cada vez que estaba a su lado, antes de volar o al descender de algún 
entrenamiento, palpaba sus alas, dando salida a sus íntimos pensamientos en 
una frase muy suave y acariciante: “Chingolito mío, pajarito bueno, de alas de 
papel y corazón de acero”. 

Myriam Stefford, mujer muy siglo XVIII y muy siglo XX a la 
vez, pagó muy caro su afán de gloria, pues, antes de escalarla la muerte, muralla 
invencible, cortó las alas de su masculina temeridad, de su envidiable entereza. 


(De “La Razón”, de Buenos Aires). 


LOS HOMENAJES AL CUMPLIRSE EL PRIMER MES DEL 
ACCIDENTE 


Una ceremonia de impresionantes contornos fue la constituida 
por el solemne funeral realizado en la mañana del 26 de Septiembre en la Iglesia 
Catedral en sufragio del alma de Myriam Stefford, malograda aviadora del 
“Chingolo II”, víctima del trágico accidente de aviación de Marayes. El profundo 
sentimiento de dolor provocado por aquel luctuoso suceso, que conmovió tan 
hondamente el espíritu popular, se renovó en forma expresiva con la ceremonia 
de que damos cuenta, y en la que se notó la presencia de numerosas 
personalidades de nuestros más calificados círculos sociales y aeronáuticos. 
Desde temprano, además, el templo se hallaba ocupado por una crecida 
concurrencia, entre la que se destacaban numerosas damas, y los representantes 
de las diversas instituciones que se habían invitado especialmente al acto. 
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MARAYES: lugar de la caída trágica. Coronas 
arrojadas por los aviones que partieron de Buenos Aires 
al cumplirse el mes. 
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LA CEREMONIA FÚNEBRE 


Los huecos interiores del templo, cubiertos de grandes 
colgaduras negras, destacaban en el centro del severo túmulo en cuyo alrededor 
se veían numerosos ramos de flores, y una gran palmera de orquídeas, cuyas 
cintas ostentaban una sobria inscripción: “A Myriam, Raúl”. Los oficios 
religiosos que estuvieron a cargo de Monseñor Elzaurdia, se desarrollaron en 
medio de una atmósfera emocionante de recogimiento, a la que prestaba la 
grave trascendencia de sus notas el “Dies irae”, ejecutado en el órgano por el 
profesor don Escolástico Sicuña, organista mayor de la Catedral. 


LAS DELEGACIONES 


Además de las delegaciones designadas por la Dirección de 
Aeronáutica, Centro de Aviación Civil y otras instituciones, se hallaban 
representados en el acto de los ex combatientes alemanes, compañeros de guerra 
del extinto ingeniero Fuchs y los mecánicos del Aeródromo Presidente 
Rivadavia, de donde partieron los malogrados aviadores en el primer 
“Chingolo”. 

Se hallaban además en el acto, el Presidente del Centro de 
Aviación Civil, señor Castromán, el canciller de la Legación del Uruguay, don 
Alfredo Varzi, el teniente coronel Parodi y numerosos pilotos militares y civiles. 


TERMINA LA CEREMONIA 


Los oficios religiosos se prolongaron por espacio de más de 
media hora, terminando la ceremonia poco antes de las 12, hora designada para 
el acto de descubrimiento de las placas recordatorias colocadas sobre el sepulcro 
de las víctimas en el cementerio de la Recoleta, acto al que asistió la mayoría de 
las personas que habían concurrido al funeral y la totalidad de las delegaciones 
presentes en el mismo. 

Al salir de la Catedral la comitiva, se trasladó en los coches que 
aguardaban a ese efecto, hasta el cementerio del Norte. 

Como se tenía anunciado, en dicho sitio se llevó a cabo el acto 
de la colocación de las palcas recordatorias en los mausoleos que guardan los 
restos de los mismos. 

A la llegada de la comitiva, los concurrentes se dirigieron hacia 
el panteón de la familia Wilfrid Barón, donde se hallan depositados los restos de 
la señora Myriam. Al costado de dicha bóveda estaba colocada la artística placa 
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que fue descubierta y en cuyo acto, en un estrado preparado para tal efecto, se 
pronunciaron varios discursos. 

En el interior del panteón era dado observar una enorme 
cantidad de orquídeas, que cubrían materialmente el féretro de la malograda 
aviadora y también una enorme palma de las mismas flores, que llegara 
momentos antes y en cuya cinta se leía la siguiente inscripción: “Raúl”. 


DISCURSO PRONUNCIADO POR GEORGE C. SCHUELEV HILVETY 


Ingeniero de Aeronáutica, mencionado en nombre de la 
Legación Suiza en el homenaje que se le rindiera a la aviadora. 

Myriam Stefford: en nombre de la aviación Suiza, que con 
profundo duelo se enteró de tu triste suerte, lejos de la bella patria, iniciando así 
la lista de las mártires que se sacrifican en aras de la aviación, vengo a 
presentarte el homenaje de nuestros “Águilas” que día a día cruzan las 
imponentes cumbres de nuestras montañas eternamente heladas, y atraviesan en 
raudos vuelos los azules lagos para aspirar las brisas que perfuman los pinos 
seculares. 

Estoy conmovido y verdaderamente agradecido al ver que los 
hijos de nuestra segunda patria: la Argentina, se adhieren al duelo que provocó 
tu desaparición, como si fueses hija legítima de este noble suelo. 

Fuiste valiente, Myriam, al desafiar en tu frágil máquina que 
llevaba los colores del emblema suizo, los peligros que encerraba tu hermosa 
empresa... y si la consagración a un gran pensamiento y una gran voluntad hace 
a los héroes, y la estoica ofrenda a un sublime ideal hace a los mártires, tu 
gloriosa inmolación en aras de la aviación, que es en nuestros anales la primera, 
pasando a ser también la más honda y la más estética expresión del alma de la 
mujer, te hace acreedora al único título que discierne la Biblia a la mujer fuerte: 
VARONA. 

Porque, en verdad señores, esa era el alma de la mujer en cuya 
memoria nos hallamos aquí reunidos. Myriam Stefford poseía un espíritu donde 
se combinaban armónicamente en una irresistible conjunción de fuerzas, las 
ternuras de la sensibilidad femenina con las energías más extraordinarias del 
hombre mismo. Ella y su acompañante, el ingeniero Fuchs, hubieran conseguido 
seguramente más de un lauro para la aviación argentina si la fatalidad no se 
hubiera interpuesto en su camino. 

Solo los que hayan conocido a Myriam podrán conocer todo el 
grande y profundo dolor que embarga a su esposo. 

En efecto, al ver cómo el destino tronchó esta vida joven y 
prometedora, nos debe parecer que hasta las flores se entristecen, que las 
campanas gimen con lúgubre sonido... y estoy inclinado a creer que hasta las 
piedras tienen un alma que las hace sensibles al dolor. 
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Myriam Stefford, siento como si no estuviéramos solos, como si 
tu alma flotara sobre nosotros y nos transmitiera la fuerza necesaria para 
soportar tu desaparición. 


Palabras del Dr. Eduardo María Ocampo en la Recoleta, al 
descubrirse la placa en homenaje a Myriam Stefford. 


Vengo a cumplir un mandato doloroso. Una imposición que es 
un honor. Un honor que se traduce en la frase temblorosa, cuajada de 
remembranzas y estremecida emoción. 

Llego con la autoridad emotiva que se comprime en todas las 
dolencias del espíritu. Mi palabra, llena de unción, de respeto y de dolor, es la 
palabra de todos los amigos de Myriam Stefford... 

Es la impresión de todas las almas que supieron de su gran 
sinceridad, de la lealtad inmensurable de su sentimiento y de la bondad de su 
corazón. Y es también, el asombro torturante que nos produce el implacable 
dictado del destino. 

Myriam, fue una mujer excepcional. Dueña de una feminidad 
exquisita, su sangre aristocrática crepitaba con la violencia de las lavas 
volcánicas, dormidas en las entrañas alpinas, allá en las comarcas diáfanas y 
radiantes que la vieron nacer... Era suave como la brisa que besa el rizado 
estremecimiento de las aguas helvéticas y era buena, buena, con esa generosidad 
magnífica que caracteriza a los apóstoles y a los mártires. 

Myriam Stefford era feliz... Feliz esposa, nada restó a las 
exigencias de su espíritu. Amante y amada, cada día agregaba un nuevo 
versículo de dicha al poema glorioso de su vida... 

Había dominado los tres elementos que constituyen la perfecta 
consagración: poseía fortuna, amor y gloria... Pero ello no bastaba. Myriam 
había domeñado las rutas terrestres y los caminos del mar; había conocido la 
embriaguez inefable de los aplausos en su incomparable carrera artística, había 
hecho revivir momentos helénicos, cuando sus músculos clásicos se distendían 
en el triunfo del deporte... 

Y quiso aún más... Anheló vencer los dominios etéreos y se 
lanzó decidida a la conquista del espacio. Para ello, solo contaba con un corazón 
a toda prueba, con un espíritu forjado en fraguas de acero, con una canción de 
optimismo en los labios y un abismo en las pupilas. 

Y una mañana la vimos partir... Y aquellas sonrisas de 
despedida, de buen augurio y de alegría por la concepción de un nuevo triunfo, 
se trocaron en un gesto doloroso, en un sollozo contenido, en una explosión de 
tremenda impotencia... 

Hace cinco días que nos bendice el sol de una nueva 
Primavera. Y desde hace cinco días, ese mismo sol promisor que acaricia 
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nuestras mejillas y da mayor intensidad a nuestros deseos de vivir y de amar, 
ilumina extrañamente el páramo de Marayes, como si quisiera, en homenaje a 
nuestra querida muerta, hacer un milagro de fertilidad en el paraje que la viera 
morir. 

Los grandes dolores son hermanos de los grandes silencios... 
La helada y muda inmensidad de la muerte reclama el homenaje mudo de los 
que aguardamos el turno inevitable. Por ello pido un minuto de silencio en esta 
hora de recogimiento. Silencio en los labios. Silencio en las arterias. Silencio en 
las almas. 

Y aún más. En nombre de los amigos fervorosos, en nombre de 
los desventurados que ayudó su generosidad, en nombre de todos los que 
amamos y de todos los que sufrimos, pido aún más: que se silencien hasta las 
tumbas cuando ya nada reste que obedezca al mandato sereno del silencio. 


EN MARAYES RECORDARON EL LUCTUOSO SUCESO 


En Marayes, lugar donde ocurrió el desgraciado accidente se 
efectuaron los homenajes de que dan cuenta los siguientes telegramas 
publicados por los diarios de Buenos Aires: 

MARAYES, 26. - El pueblo de Marayes rindió esta mañana su 
homenaje en memoria de la malograda aviadora Myriam Stefford e ingeniero 
Luis G. Fuchs, colocando un ramo de flores en el punto de la catástrofe. 

MARAYES, 26. - Llegó a ésta, el piloto aviador civil, Napoleón 
Dávila, quién viene en representación del Aero Club San Juan con el objeto de 
hacer guardia de honor en el lugar donde cayó el avión “Chingolo II” de la 
aviadora Myriam Stefford e ingeniero Luis G. Fuchs, depositando también un 
ramo de flores. 


MONUMENTO EN MARAYES 


En el mismo lugar donde abatió sus alas el “Chingolo II”, 
arrastrando la preciosa vida de Myriam Stefford, se colocó como homenaje 
póstumo y para recuerdo de las futuras generaciones, un monumento que 
irguiéndose hacia las nubes parece ser un índice de un perpetuo “Yo Acuso” 
contra el destino fatal y trágico. 

Allí, en medio de la triste desolación de Marayes, tiene Myriam 
su monumento y a su sombra ha de grabarse en la móvil arenisca del terreno la 
página más luctuosa de la aviación argentina. 

El monolito identifícase fuertemente con la voluntad de la 
desdichada aviadora: es firme, sereno y desafiante. Igual que el acerado temple 
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de la señora Stefford que ante la inmutable naturaleza opuso su inquebrantable 
temperamento pagando su audacia al más caro precio. 


LOS PROYECTOS DE MYRIAM 


No terminaban las ansias de gloria de Myriam Stefford en el 
raid de las 14 provincias. Deseaba conquistar nuevos triunfos... 

En varias ocasiones, mientras preparaba con todo entusiasmo 
el raid interprovincial así lo había manifestado. 

Una vez terminado ese primer vuelo, haría otro a Norte 
América. Se dirigiría a Mendoza, pasaría Los Andes y luego costearía el Pacífico 
para llegar a los Estados Unidos de Norte América. 

Una vez en el país de los rascacielos visitaría las fábricas más 
importantes de aviones para adquirir el más poderoso que se construyera. 

Y con ese avión deseaba realizar su sueño dorado: atravesar el 
Atlántico, en vuelo majestuoso y aterrizar en su querida patria: Suiza. 

Pero, desgraciadamente, su hermoso proyecto no fue más que 
un sueño al que desvaneció la fatalidad... 
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Raúl junto a su gran amor, Myriam Stefford. 


Obras de Barón Biza restauradas digitalmente: 


1924 - Risas, Lágrimas y Sedas (cuentos) 

1932 - Myriam Stefford (edición privada) 

1933 - Por qué me hice Revolucionario (política) 

1933 - El Derecho de Matar 1” Edición (novela) 

1935 - El Derecho de Matar 2” Edición (novela) 

1941 - Punto Final (novela) 

1941 - Lepra! (fragmentos) 

1952 - Un Proceso Original (ensayo - autoría atribuida) 
1959 - La Gran Mentira (fragmentos) 


1963 - Todo Estaba Sucio (novela) 
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NOS VEMOS EN LA WEB... 


Conocé el SITIO HISTÓRICO que rinde homenaje a Raúl Barón Biza. Su 
vida, sus libros, sus mejores textos, fotografías y mucho más para el fan o el 
coleccionista. 


El Ho w e” 
de One 
das Jura perót 


6t € Llodccirmardo 


6 Oroypcta 


www.baronbiza.com.ar 


Unite a la COMUNIDAD de Amigos de Barón Biza en Facebook para 
interactuar diariamente con otros lectores, aclarar tus inquietudes e 
intercambiar material raro e incunable. 


Amigos 
de 
Barón 


Biza 
en 
—= facebook 


https: / /www.facebook.com / groups /58353148592 
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